flflTOIlIO  PftSO  *  JORQÜÍfl  flBRTI 


ZARZUELA  CÓMICA 


EN  UN  ACTO,  DIVIDIDO  EN  DOS  CUADROS  T  UN  B.  L.  M.,  ORIGINAL 


MÚSICA  DENLOS  MAESTROS 


VAL, VERDE  y  LUSTA 


300 


Copyright,  by  Á,  Paso  y  J,  Abatí,  1914 

8O01EDAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES 
Calle  del  Prado,  núm.  24 


«I 


i 


EL  POTRO  SALVAJE 


i 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autoies,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, 6  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad, 

Dioits  de  representation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  réeservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de,  la  Norvége  et  la  Hóllande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


EL  POTRO  SALVAJE 


ZARZUELA  CÓMICA 

EN  UN  ACTO,  DIVIDIDO  EN  DOS  CUADROS  Y  UN  B.  L.  M. 

original  de 

flflTOflIO  PASO  y  JOAQUÍN  ABATÍ 

música  de  los  maestros 

VALVERDE  y  ilM 

<Estr¿nada  en  el  TEATRO  CÓMICO  la  noche  del  28  de 
Abril  de  1914 


MADRID 

«.  VBLASOO,  IMPBBSOB,  MABi)UB8  DB  8AHTA  ABA,  II  BUP.* 

Teléfono  número  551 
f9'4 


1 


RHPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

TONI  .   Loeeto  Prado. 

PITUSA..   Sea.  Feanco. 

TORIBIA   Castellanos. 

OTILIA...  .  Seta.  Melchoe. 

EL  GOTERAS   SAnchez-Imáz. 

EL  COLÍN.   Cabeeeas  (P.) 

EL  MANGAS .   Boeda. 

EL  MATRACA..   Román. 

EL  RASPA   Carreras  ( M.) 

DONCELLA  l.a   Sea.  Medeeo. 

IDEM  2.a  i   Maetín. 

IDEM  3.a   Seta.  Anchoeena 

INVITADA  la,,.,   Oetiz. 

IDEM  5?  a..   Ramibo. 

IDEM  3.a   ESPASANDÍN. 

IDEM  4.a..    VlLLAESCUSA. 

UN  APRENDIZ   Leal. 

FAUSTO  MELGAREJO   Eneique  Chicote. 

ATILA   Se.  Solee. 

EL  CONDE  DE  VALDECOM AR. .  Ripoll. 

SEÑOR  CATÓN   Casteo. 

EL  MARQUÉS    Peinador. 

CARTERO   Delgado. 

INVITADO  1.°   Febnández. 

IDEM  2.°..,   Beemúdez. 

CRIADO  1  o.                              .  Gueeea.  . 

UN  LACAYO   Martín. 

IDEM  2.°.   Gallego. 

IDEM  ó.°   Almazán. 


La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 


Habitación  de  plama  baja  en  una  modestísima  casa  de  la  Cabecera 
del  Rastro.  Al  foro,  puerta  que  da  á  la  calle.  A  la  derecha  del 
espectador,  en  primer  término,  puerta  practicable.  A  la  izquierda 
la  pared  lisa,  y  pintada  en  ella  ó  corpórea,  una  estantería  vieja 
con  botes  de  pimientos,  cazuelas,  botellas,  retortas,  etc.  Muy  po- 
cos muebles,  todos  bastante  viejos.  Las  sillas  necesarias  para  el 
juego  escénico. 

Al  levantarse  el  telón,  el  señor  Melgarejo,  hombre  de  unos  cin- 
cuenta y  cinco  años  de  edad,  está  sentado  en  una  silla  baja  y  se 
ocupa  en  desliar  colillas  que  toma  de  un  cajón  puesto  á  su  izquier- 
da, echando  el  tabaco  resultante  en  un  periódico  colocado  en  una 
silla  alta  que  tendrá  delante.  Está  colocado  á  la  derecha  del  espec- 
tador. La  señá  Toribia  y  La  Pitusa,  la  primera  de  unos  cuarenta 
y  cinco  á  cincuenta  años,  y  la  segunda  de  dieciseis  á  dieciocho, 
vestida  como  las  golfas  que  venden  periódicos  y  décimos,  están  en 
el  lado  derecho  sentadas  en  sillas  bajas.  La  primera  Ha  cigarrillos, 
que  pasa  á  la  segunda,  la  cual  figura  que  los  engoma  con  un  pin- 
cel. Es  de  día. 


Al  levantarse  el  telón,  la  orquesta,  continuando  el  preludio,  iniciará 
«1  motivo  de  la  zarzuela  «De  Madrid  á  París»  en  la  estrofa  que  ter- 


ESCENA  PRIMERA 


MELGAREJO,  TORIBIA  y  LA  PITUSA 
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mina  diciendo:  «Yo  soy  la  que  hace  pitillos  mezclados  con  pelo»  5: 
migas  de  pan»,»  entrando  después  en  el  cantable 

Música 

Melg.         Aunque  me  ves  ya  maduro, 
no  pases  pena,  chiquilla, 
que  yo  cuando  llega  el  caso, 
apuro  hasta  la  colilla. 

En  un  tiesto  de  flores 

que  mi  mare  compró, 

en  lugar  de  una  rosa 

mi  persona  brotó. 

¡Ayayay,  lo  juncal! 

Puñaíto  de  sal, 
morena 

jAy,  ay,  ay,  que  toíto  mi  cuerpo 
huele  á  verbena! 

TOP.  (Con  voz  aguardentosa  mientras  trabaja.); 

Aunque  estoy  algo  madura, 
me  dice  tó  el  que  me  trata 
que  la  Venus  de  Medices 
á  mi  lao  es  una  alpargata. 

¡Uyuyuy,  Jo  juncal! 

Puñaíto  de  sal, 
morena. 
¡Ay,  ay,  ay,  que  toíto  mi  cuerpo 

huele  á  verbena! 

Pit.  (Cogiendo  el  estribillo.) 

A  verbena,  á  tomillo 

y  á  mejorana, 
huele  el  cuerpo,  chiquillo, 
de  mi  gitana. 
Melg.  ¡Olé  tu  labia! 

En  cambio  tú  me  hueles 
á  heno  de  Pravia. 
Todos.  ¡Uyuyuy,  lo  juncal! 

Puñaíto  de  sal, 
morena,  etc. 

Hablado 


Melg. 
Tor. 


Bueno,  ¿cómo  va  la  sección  de  engomaos? 
Va  como  debe  ir.  Morigeráneamente.  Ya  sa> 
bes  que  esto  no  se  pué  hacer  así  de  cual-. 
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quier  manera,  pa  que  luego  empieces  á  cri- 
ticar. 

Melg.  Si  yo  lo  que  sus  he  comentao  en  son  de  vi- 
tuperio ú  crítica  son  las  cabezas,  que  no  las 
cerráis  herméticamente  y  se  sale  el  bouquet 
de  la  picadura,  y  claro,  la  parroquia  se  que- 
ja de  la  elaboración. 

Pit.  Lo  que  tié  usté  que  hacer  es  mejorar  el  pa- 

pel, porque  este  apenas  le  mete  uno  las  ye- 
mas se  rompe. 

Melg.  Porque  no  sois  tenues  ..  no  hay  delicadeza 
pa  enrollar.  Apretáis  los  pulpejos  como  si 
estuvierais  haciendo  pildoras  ó  matando 
pulgas,  y  así,  no  digo  yo  el  Layana,  ¡el  Jean 
legítimo  flaquea! 


ESCENA  II 

DICHOS.  Un  chico  con  blusa.  Es  APRENDIZ  de  una  imprenta. 
Lleva  un  papel  en  la  mano 

Aprers.       Güenos  días,  señor  Melgarejo. 

Melg.         Hola,  Linotipia.  ¿Qué  hay? 

Apren.       De  parte  del  regente,  que  vea  usté  si  está 

bien  y  SÍ  tira.  (Le  entrega  el  papel.) 

Melg.        ¿Y  qué  es  esto? 

Apren.       La  prueba  de  los  prospectos  que  encargó 
usté. 

Melg.         Ah,  es  verdad,  (a  Toribia.)  De  la  imprenta. 

Bueno...  ¿y  qué  quieres  que  haga  yo  con 
esta  hojita? 

Apren.  Pues  ver  si  hay  alguna  errata  y  corregirla. 
Melg.  Bueno,  pero  pa  eso  habrá  que  leerla,  ¿verdá? 
Apren.  Claro. 

Melg.         Y  pa  leerla..,  habrá  que  saber  leer... 
Apren.       Usté  verá. 

Melg.        Pues  es  un  fastidio,  porque...  mira,  dáselo  á 

mi  señora  que  me  lo  deletree. 
Tor.  ¿Yo?.,  ¡mía  que  tienes  ganas  de  ponerla  á 

una  en  redículoL,  A  ver  la  Pitusa... 
Pit.  Yo  si  fue&n  toas  mayúsculas  y  mu  grandes... 

Melg.         Bueno,  pues  te  vas  á  tener  que  molestar  tú, 

pequeño.  Quié  decir  que  se  te  osequiará  con 

una  labor  fina,  porque  tú  ya  echarás  humo, 

¿eh?... 
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Apren,       ¡Andal...  ¡Más  que  un  mercancías! 
Melg.         Pues  lee,  que  yo  te  objetaré  cuando  salte 
una  errata. 

Apren.  (Leyendo.)  «La  Colasa  Industrial.  Sociedad 
anónima  para  la  elaboración,  desinfección 
y  lavado  ad  hoc  de  las  mejores  colillas  reco- 
lectadas en  los  pavimentos  de  la  Villa  y 
Corte. » 

Melg.        Mu  bien. 

Tor.  Pero  ¿eso  se  te  ha  ocurrido  á  ti? 

Melg.  Esto  me  lo  ha  escrito  mi  compadre  Atila, 
el  culto  guardia  de  seguridad  ciento  veinti- 
siete. 

Tor.  Ya  decía  yo,  porque  eso  está  mu  reque- 

tebién. 

Melg.  Como  que  tó  el  mundo  cree  que  lo  que  lleva 
ese  guardia  debajo  del  casco  es  la  cabeza,  y 
quiá,  es  una  biblioteca  circulante.  Ya  veréis. 
(ai  Aprendiz.)  Anda,  continúa. 

Apren.       (Leyendo.)  «Ésta  Casa,  fundada>... 

Melg.        El  año  cincuenta  y  nueve,  ¿verdad? 

Apren.  «Fundada  en  que  no  todo  lo  que  se  tira  debe 
desperdiciarse,  y  previa  una  esmerada  anti- 
sepsia y  aromatización,  ofrece  al  público  las 
siguientes  labores  y  precios:  Labor  fina. 
Una  perra  gorda,  diez  cigarrillos  elaborados 
con  exquisitas  y  aristocráticas  colasas  pro- 
cedentes del  Casino  de  Madrid,  Gran  Peña, 
Círculo  de  Bellas  Artes  y  Mayordomía  Ma- 
yor de  Palacio.  Completamente  habanas. 
Labor  corriente.  Una  perra,  gorda  quince 
cigarrillos  manufacturados  con  colillas  re- 
cogidas en  los  pórticos  de  los  teatros  Espa- 
ñol, Comedia,  Apolo,  Eslava,  Cómico  y  Cer- 
vantes y  en  las  Centrales  de  Telégrafos  y 
Teléfonos.» 

Melg.        ¿No  menciona  el  Café  de  Correos? 
Apren.       Aquí  no. 

Melg.  Pué  que  haya  dejao  el  café  pa  después.  Con- 
tinúa. 

Apren.  (Leyendo.)  «Labor  Común.  Análoga  perra, 
veinte  cigarrillos  reconstituidos  con  las  co- 
lillas que  se  arrojan  en  los  subterráneos  de 
la  Puerta  del  Sol.» 

Melg.        Esa  es  Labor  Común,  ¿verdad? 

Apren.       Sí  señor. 


Melg.  Continúa. 

Apren.  (Leyendo.)  «De  la  Puerta  del  Sol,  vía  pública 
y  Oficinas  del  Ayuntamiento.  Se  emboqui- 
llan en  cartón  y  corcho  á  precios  conven- 
cionales. Aroma,  suavidad  y  combustión. 
Casa  Central,  Cabecera  del  Rastro,  tres  y 
cinco.  Sucursal  en  los  Cuatro  Caminos, 
uno»... 

Melg.        ¿Cómo  uno? 

Apren.       Uno  dice  aquí. 

Melg.  Yo  le  dije  que  uno  con  bigote  que  se  pone 
junto  ai  puesto  de  melones  es  el  que  los 
expende,  pero  no  me  refería  al  edificio. 

Apren.  Entonces  se  añade  «Cuatro  Caminos,  junto 
al  puesto  de  melones». 

Melg.         Eso,  pero  sin  numerarlo. 

Apren.       ¿Le  digo  al  regente  que  tire? 

Melg.  Sí,  hombre,  que  tire;  pero  antes  de  tirar  dile 
que  apunte  lo  de  los  Cuatro  Caminos. 

Apren.       Descuide  usté.  Bueno...  á  ver  lo  ofrecido. 

Melg.  Es  verdad,  (a  La  Pitusa.)  Tú,  dale  al  pollo 
un  labor  fina. 

Tor.  Dáselo  ya  engomao. 

Pít.  (Dando  un  pitillo  al  Aprendiz.)  Toma,  garboso. 

Apren.       ¡Gachó...  qué  buena  cara  tienel  (lo  enciende.) 

Si  van  ustés  el  domingo  á  la  Ciudad  Lineal, 
me  verán  hacer  filigranas  con  un  novillo  de 
siete  meses. 

Tor.  ¡Bendito  Dios!...  ¡Tan  pequeño  y  toreando 

sietemesinos!... 

Apren.         (Tose  después  de  dar  una  chupada.)   [Rediez,  COn 

la  labor  fina!...  ¿y  dice  usté  que  esto  lo  tiran 

en  La  Peña,  eh? 
Melg.        Claro,  hombre.  ¡Por  algo  lo  tiran! 
Apren.       Vaya,  salud  y  poca  venta. 

Melg.  Anda  COn  Dios.  (Vase  el  Aprendiz.) 


ESCENA  III 

DICHOS.  Por  el  foro  ATILA,  vestido  de  guardia  de  seguridad.  Poco 
después  el  CARTERO 


Atila  (Entrando.)  ¿Cómo  va  la  Arrendataria? 
Pit.  Hola,  señor  Atila. 

Melg.         Pasa,  hombre,  pasa. 


-  10  — 


Atila  ¿Y  el  chico? 

Tor.  ¿Quién,  Toni?  Salió  con  sus  amigos  á  hacer 

la  recogida  en  el  Café  de  San  Millán  y  con- 
tiguos. 

Melg.  ¡Pa  la  ganancia  que  dejan  las  colillas  de  esos 
cafés  populares!...  ¡Gachó,  debe  haber  una 
de  boquillas  de  cerezo!...  Porque  con  el  sim- 
ple dedo  no  es  posible  apurar  tanto. 

Cart.  (Entrando  por  el  foro.)  Buenos  días.  ¿Don  Faus- 
to  Melgarejo? 

Melg.  Ya  va,  hombre,  ya  va;  paece  que  no  me  co- 
noces. 

Cart.  La  costumbre  de  vocear  los  sobres,  (viendo 
que  Fausto  va  á  pagar.)  No,  no  paga,  es  del  in- 
terior. 

Melg.         Camará,  y  qué  sobre  más  finolis. 

Cart.         Debe  ser  de  algún  título,  porque  fíjese  en  la 

corona. 
Tor.  jDe  un  título!.. 

Atila  Gachó,  ¿te  carteas  con  la  aristocracia? 

Melg.  ¡Calla!...  ¡Pué  que  sea  pa  el  subarriendo  de 
las  colillas  de  los  martes  de  la  de  Esquila- 
che,  que  presenté  pliego! 

Cart.  (Riendo.)  Y  que  allí  se  fumará  de  lo  bueno. 
Vaya,  queden  ustés  con  Dios. 

Melg.  Aguarda,  hombre,  (a  Toribia)  Dale  un  la- 
bor fina. 

Cart.         ¿Es  como  el  que  me  dió  usté  el  jueves 

pasao? 
Pit.  Igual. 

Cart.  Entonces  no  se  moleste.  Lo  agradezco  como 
si  me  lo  fumara.  Me  costó  un  día  de  sueldo. 
Vaya,  adiós. 


ESCENA  IV 

DICHOS  menos  el  CARTERO 

Tor.  Oye  tú,  que  á  mí  me  tie  intrigá  esta  carta. 

Melg         Pues  gracias  á  que  está  aquí  el  compadre» 

que  si  no...  ¡esto  de  haberme  vinculao  con 

una  asnalfabeta!... 
tor.  ¡Pues  ya  podías  haber  aprendió  tú! 

Melg.         Yo  he  tenío  otras  cosas  más  útiles  en  qué 

ocuparme. 
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Atila  Bueno,  basta,  no  haiga  cuestión,  pa  eso  es- 
toy yo  aquí  Venga  la  carta. 

MeSy.  Ahí  va.  (Se  la  entrega.  Atila  rompe  el  sobre  y  reco- 

rre con  la  vista  el  contenido  de  la  carta.) 

Atila  ¡Rediez!... 
Melg.        ¿Qué  pasa? 

Atila         (Leyendo  otro  poco.)  ¡Compadre  de  mi  alma!... 

¡Venga  Un  abrazo!...  (Se  abrazan.) 

Melg.         Bueno,  ¿pero  qué  es  ello?... 

Atila  (Leyendo  otro  poco.)  ¡Comadre  de  mi  alma!... 

¡déjeme  que  la  estreche!  (La  abraza.) 
Melg.         Oye,  tú,  que  tengo  el  pericardio  souflée,  y  si 

no  acabas  pronto  me  estalla. 
Atila  Pues  na,  chico,  de  aquí  se  deduce  que  te  la 

has  buscao. 
Melg.  ¿Cómo? 

Atila  Pero  que  te  veo  traspasando  el  negocio  y 
yéndote  á  morar  á  un  petit  chateau,  de  la 
Costa  Azul. 

Melg.  Compadre,  estás  jugando  al  marro  con  la 
viscera  más  importante  que  poseo,  y  esa  es 
una  crueldad  impropia  de  un  guardia  socia- 
ble y  numerao. 

Tor.  Sí,  hombre,  venga  el  texto. 

Pit.  Acabe  usted. 

Atila  Oído.  (Leyendo.)  «Señor  don  Fausto  Melgare- 
jo. Muy  señor  mío.  Por  si  lo  hubiese  olvida- 
do, que  supongo  que  no,  le  recuerdo  que 
hoy  cumple  quince  años  Antoñito,  y  que  á 
las  doce  del  día  irá  su  familia  á  recogerlo. 
Comprendo  que  tanto  usted  como  su  esposa 
le  habrán  tomado  cariño,  y  que  esta  separa- 
ción definitiva  les  ha  de  causar  honda  pena, 
pero  sírvales  de  consuelo  la  espléndida  gra- 
tificación que  recibirán  de  manos  del  pro- 
pio señor  Conde.  Por  encargo  de  su  excelen- 
cia, Catón  Peláez.» 

Melg.  ¿Pero  hoy  somos?...  Sí,  claro...  ¡bruto  de  mí,; 
que  no  me  h^  acordao!... 

Tor.  Pues  es  verdad,  que  yo  tampoco... 

Atila  Bueno,  pues  ahora  el  que  exije  una  expli- 

cación soy  yo;  porque  de  aquí  deduzco  que 
te  van  á  dar  dinero  á  cambio  del  chico,  pero 
no  sé  más. 

Pit.  (Muy  angustiada.)  ¿Pero  se  lo  llevarán?... 

Tor.  ¡Y  tanto!... 


—  12  — 


Pit  ¿Adónde? 

Melg.  ¿Qué  sé  yo,  hija?  Ahí  donde  ves  á  Toni  con 
su  bote  de  lata  al  pescuezo  y  su  palo  con 
pincho  capturando  colillas,  pué  que  esté  11a- 
mao  á  ser  algo  mu  grande. 

Tor.  ¡Grandísimo! 

Atila  Bueno,  ¿pero  queréis  acabar  de  una  vez? 

Pit.  Eso...  sí...  cuente  usted... 

Melg.         Pues  oir  y  haceros  signos  católicos  vulgo 


cruces,  (con  solemnidad.)  Erase,  y  perdonar 
que  me  sienta  retrospetivo,  la  una  y  de- 
ciocho  minutos  de  la  madrugá  del  15  de  Di- 
ciembre de  1898,  salvo  error,  omisión  ó  mal 
funcionamiento  del  Omega  que  utilizo.  Mi 
difunto  tío  Ramón,  hermano  de  mi  difunto 
padre  Colás,  me  había  osequiao  aquella 
mesma  mañana  con  dos  delanteras  de  pren- 
ci pal  para  concurrir  al  teatro  de  Novedades 
con  ozjelo  de  ver  representar  La  carcajada 
al  difunto  actor  don  Pedro  Moquero,  que 
supongo  habráis  oído  mentar. 


Atila  (Haciendo  memoria.  )  ¿Moquero?...  ¿Moquero?... 

Melg.         Sí,  hombre...  te  tié  que  sonar...  ¡Qué  tíol  ¿Le 

recuerdas,  Toribia? 
Tor.  jEra  mucho  artistal... 

.Melg.         Pues  salimos  de  Novedades,  preñaos  los  ojos 


de  lágrimas  y  el  corazón  hecho  una  gelatina 
y  apretando  el  paso,  porque  diluviaba,  nos 
metimos  por  Ruda  pa  desembocar  en  Lato- 
neros, pero  á  los  pocos  pasos  me  hace  esta 
un  extraño  y  se  apoya  en  mí  con  cierta  bru- 
talidad. Yo  dije,  esto  es  el  chorro  de  un  ca- 
nalón que  se  le  ha  introducto  cogote  abajo  y 
la  ha  sensacionao,  ¡pero  sí,  si!...  Fausto,  ex- 
clama, ¿no  oyes  el  gemido  apagao  de  una 
criatura?  Será  un  felino,  agregué  yo,  pero  á 
los  pocos  pasos...  ¿lo  recuerdas,  Toribia? 
Tor.  Como  si  lo  estuviera  viendo  ahora  mesmo. 

Melg.  (con  misterio.)  En  el  quicio  de  un  portal,  dé- 
bilmente alumbrao  por  la  luz  de  un  farol 
encendido  que  había  encima,  distinguimos 
un  bulto,  y  de  aquel  bulto  salía  mezclao  con 
el  ruido  del  chapoteo  del  agua,  un  gemido 
apagao...  ¿te  acuerdas,  Toribia? 
Tor.  Parece  que  lo  estoy  viendo...  el  farol  encen- 

dido... el  gemido  apagao... 
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Melg.  Era  el  lloro  de  una  criaturita  que  compri- 
mía el  corazón  y  estremecía  de  pena. 

Tor.  (casi  sollozando.)  ¡Pobrecito  mío!... 

Melg.  Yo  comprendí  en  seguida  lo  que  era  aque- 
llo. 

Atila  Una  infeliz  criatura  abandoné  por  sus  pa- 

dres; no  hace  falta  ser  Tito  Livio  pa  perca- 
tarse. 

Melg.  Bueno,  pues  titubeo  un  instante,  me  rehago, 
cierro  el  paraguas,  me  voy  derecho  al  bulto, 
le  cojo  y  ¡ay,  compadre!...  ¿qué  dirás  que  era 
aquello? 

Pit.  Habíamos  quedao  en  que  un  recién  nació. 

Melg.         Sí,  pero  no. 

Atila         Pero  partiendo  de  que  sí... 

Melg.  Sí. 

Tor.  Pero  no. 

Atila         ¿Pero  no? 

Melg.  No. 

Atila  Bueno,  pues  continúa,  porque  no  tengo  la 

cabeza  pa  descifrar  marconigramas. 
Tor.  Lo  primero  que  nos  chocó  al  desnudar  á  la 


criaturita  en  casa,  fué  encontrarnos  con 
unos  pañuelos  de  hilo  riquísimos,  y  entre  la 
fajita  tenía  un  papel  que  luego  nos  leyeron 
y  que  decía:  «Quien  quiera  que  seas,  menes- 
tral ó  aristócrata,  joven  ó  viejo,  macho  ú 
hembra,  sabe  que  al  recoger  á  este  niño  has 
recogido  tu  felicidad.  Si  guardas  el  más  ri- 
guroso secreto,  aun  para  la  misma  criatura, 
y  la  cuidas  con  solicitud  paternal,  al  cum- 
plir los  quince  años  te  será  recogida  y  reci- 
birás como  premio  una  fuerte  suma  que  po- 
drá ser  mayor  ó  menor  según  el  estado  de 
salud  que  demuestre  este  ángel  de  Dios  que 
hoy  hace  dos  días  vino  al  mundo.  Está  bau 
tizado.  Llamarle  Antonio.  En  cuanto  inten- 
tes romper  este  misterio  ó  hagas  alguna 
gestión  para  aclararlo,  lo  perderás  todo.  Es- 
cribe cambios  de  domicilio  ó  enfermedad 
grave,  Lista  de  Correos,  billete  de  mil  pese- 
tas número  38.370.» 
Pit.  ¿De  modo  que  Toni  no  les  toca  á  ustés  na? 

Melg.  Nos  toca  lo  natural,  que  le  hemos  criao,  que 
le  hemos  educao,  legalmente  no  seremos  sus 
creadores,  pero  moralmente...  y  luego,  que 
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ya  nos  habíamos  acostumbrao  á  considerar- 
lo como  cosa  nuestra,  ¿verdá? 

Tor.  ¡La  de  mamporros  que  le  tengo  daos!... 

Melg.         ¿Pues  y  la  de  bofetás  que  le  he  dao  yo?... 

Eso  sí,  to  por  su  bien...  Bueno,  pero  el 
tiempo  se  echa  encima,  y  como  según  la 
•  carta  va  á  venir  el  mesmo  señor  Conde, 
yo  quisiera  que  aseásemos  unas  miajas 
al  chico,  porque  como  la  cuantía  de  los 
chavos  de  pende  del  estao  del  muñeco, 
pues... 

Tor.  Si  te  parece  yo  voy  con  él  en  una  eecapá 

aquí  al*lao,  á  casa  del  señor  Paco,  que  sena 
quedao  con  un  saldo  de  «El  Aguila»,  y  le 
compro  un  trajecillo. 

Melg.  Pero  que  mu  bien  pensao,  y  un  Frégoli, 
¿sabes*?.. .  y  botas  de  charol...  ah,  y  cómprate 
un  par  de  reales  de  colorete. 

Tor.  ¿Pa  qué? 

Melg.  Déjame  á  mí,  que  se  lo  voy  á  presentar  que 
ni  una  cupletista. 

Tor.  Ahora  falta  que  ese  arrastrao  vuelva  á  tiem- 

po, porque  sino... 

Pit.  ¿Quién  ustés  que  yo  vaya  á  buscarle?  (con 

pena.  )  Y  eso  que  si  es  pa  que  se  lo  lleven... 

Tor.  Pero  panflis,  ¿qué  creías?...  ¿que  se  iba  á  ca- 

sar contigo?  ¡Ha  ti  estaba  el  chico! 

Atila  Vamos,  no  tomarla  con  la  chica.  ¡Demasiao 

hace  que  sólo  por  verle  á  él  la  tenéis  aquí  to 
el  día  como  una  criá...  hace  recaos  y  os  en- 
goma. 

IVIelg.         Bueno,  bueno,  que  el  tiempo  huye. 

Atila         (a  Pitusa.)  Pues  mira,  vente  conmigo,  y  á  ver 

si  entre  los  dos  le  cazamos. 
Melg.         (a  Atiia.)  Si  le  echas  la  visual,  traémelo  á 

patás. 

Atila  Descuida.  Anda,  chica,  (Vanse  por  el  foro  Atila 

y  la  Pitusa.) 

Tor.  Oye,  yo  me  voy  á  ir  echando  una  falda  y  á 

coger  el  mantón. 
Melg.         Y  yo  á  pasarme  la  Chilete. 

Tor.  Anda,  vamos.  (Al  llegar  á  la  puerta  lateral  le  detie- 

ne y  le  dice.)  Oye,  ¿qué  calculas  tú,  así,  apro 
ximadamente? 

Melg.  Si  le  lavamos  bien  la  cara,  logramos  que  se 
limpie  las  uñas,  le  podemos  abrochar  el  bo- 
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tón  del  cuello  y  le  rizas  el  tupé...  de  treinta 
á  cuarenta  mil  beatas. 
Tor.  ¡Menuda  procesión! 

Melg.         Similar  al  Corpus.  Anda  pa  adentro,  (vanse 

por  la  izquierda.) 


ESCENA  V 

TONI  por  el  foro,  seguido  de  el  GOTERAS,  el  MATRACA,  el  MAN- 
GAS, el  COLÍN  y  el  RASPA.  Estos  cinco  últimos  serán  segundas  ti 
pies.  Visten  de  colilleros,  muy  pobremente,  sin  camisa,  con  trajes 
viejos  y  rotos,  pardos  por  el  uso.  Llevan  colgado  al  cuello  el  bote  de 
pimientos  característico  de  su  oficio,  y  en  la  mano  una  varita  con  un 
pincho  en  el  extremo.  Entran  al  compás  de  la  música 

Música 

La  flor  y  nata  de  la  golfería, 
la  aristocracia  de  los  colilleros, 
un  torrente  de  gracia  y  alegría, 
y  unos  cuerpos  gitanos  y  toreros. 
Eso  no  hay  más  que  verlo, 
de  frente  y  de  costao, 
marchando  de  este  modo 
ó  estando  así  parao. 
La  mano  en  la  cintura, 
ó  bien  turnando  así, 
me  paece  á  mí  que  soy 
un  golfo  de  Madrid. 
Ojeamos  de  noche  y  de  día 
por  los  tupis,  cafés  y  colmaos, 
y  dejamos  los  suelos  tan  limpios 
que  paece  que  están  enceraos. 
Y  por  la  noche  cuando  nos  vamos 
de  retirada  para  la  casa, 
á  la  colasa  que  nos  fumamos, 
vamos  cantándole  llenos  de  guasa. 
Colasa. 
Colasa, 
vente  pa  casa, 
que  ya  es  la  hora 
de  descansar. 
Colasa. 
Colasa, 
no  tengas  guasa, 


Toni 


Todos 
Toni 


Todos 
Toni 
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ni  te  me  apagues 
que  quieo  fumar. 

TodOS  (Sacando  una  colilla  del  bote  y  simulando  que  fuman.) 

¡Ay,  qué  aroma  tiene  estal 
Yo  no  sé  lo  que  me  pasa, 
pero  á  mí  me  gusta  mucho 
apurar  á  la  colasa. 
Esta  tira  que  es  un  gusto 
y  es  de  laB  emboquillás, 
todavía  puedo  darle 
tres  chupás. 

(Dan  tres  chupadas  á  compás.) 

Con  una  más 
se  ha  terminao. 
Todos  Colasa, 

nos  has  matao. 


Hablado 


Ton  i  Conque,  á  desalojar  los  botes  y  á  preparar- 

nos pa  la  segunda  pesca. 

Goteras      ¿Por  dónde  vamos  á  ir  ahora? 

Toni  Foyeres  de  coliseos  y  cervecerías.  Ir  echan- 

do género.  (Van  vertiendo  el  contenido  de  los  botes 
en  el  cajón  que  tenia  Melgarejo.) 


ESCENA  VI 

DICHOS,  MELGAREJO  y  TORIB1A  por  la  izquierda 


Melgarejo  sale  con  media  cara  llena  de  jabón  y  una  Gillette  en  la 
mano 

Melg.  (Saliendo  seguido  de  Toribia.)  ¡Mialol 

Tor.  ¿Has  paecío  ya,  Judío  Errante? 

Toni  Es  que  yo  soy  como  el  tren. 

Melg.         ¿Como  el  tren? 

Toni  ¡Ele!  Cuando  traigo  retraso  es  por  exceso  de 

carga.  Y  sino,  fíjese  en  el  cajón. 

Melg.         Sí,  pa  ver  esas  porquerías  estamos  ahora. 

¡Colillas!...  ¿Qué  te  parece,  Toribia?...  ¡(Coli- 
llasl!...  ¿Y  es  to  eso  lo  que  traes  en  el  bote? 

Toni  ¿Pues  qué  quié  usté  que  traiga?  ¿Poté  fuá- 
grásf 

Melg.         Amos...  calla,  desdichao...  ¡millonario!... 
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Tor.  Anda,  aristócrata,  ven  conmigo. 

Toni  ¿Aónde?... 
Tor.  Ya  lo  verás,  date  priesa. 

Toni  ¡Anda  mi  madre!...  Pues  no  contaba  yo  con 

esta  matinée. 

Melg.  (a  Toribia.)  Ah,  mira,  por  el  camino  infórma- 
le de  to,  y  dale  algunas  nociones  de  educa- 
ción, é  incúlcale  que  no  nos  olvide. 

Toní  ¿Pero  es  que  me  llevan  ustés  á  la  Academia 

de  Toledo? 

Tor.  (Dándole  un  empellón.)  ¡Arza! 

Meig.  (Dándole  un  puntapié.)  ¡Vivo!...  Ahora  lo  sabrás 
to. 

Toni  Bueno...  pues...  hasta  luego. 

Mangas     ¿Te  esperamos? 

Tor.  Calla,  primo,  podéis  ahuecar,  (vanse  por  el 

foro  Toni  y  Toribia.) 

Mat.  ¿Pero  nos  quié  usté  decir  qué  es  lo  que  pasa? 

Melg.         Es  extenso  de  recopilar,  y  como  véis  me  es- 


toy rasurando;  por  cierto  que  la  Gilete  esta 
se  las  trae.  Se  la  compré  el  domingo  ai  se- 
ñor Usebio  en  seis  perras  grandes  y  araña 
más  que  una  gata  recién  alumbrá.  ¡Gachó, 
voy  á  gastar  to  el  librillo  de  tafetán  pa  ero- 
siones! Bueno,  echar  un  ojo,  que  en  seguida 

SalgO.  (Hace  mutis  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VII 

DICHOS.  Por  el  foro  la  PITUSA,  sollozando 

Colín         ¿Pero,  qué  es  lo  que  pasará  aquí? 

Raspa        Pa  mí  que  hay  gato  encerrao. 

Goteras       (Viendo  á  la  Pitusa  llorando  en  el  foro.)  ¡Anda 

Dios,  la  Pitusa!  ¿Qué  te  ocurrre,  chica? 
Mangas     ¿Por  qué  gimes? 

Pit.   -        (sollozando.)  Por...  por...  que...  se  llevan  á 
Toni. 

Colín         ¿Que  ge  lo  llevan? 

Pit.  Sí,  por...  que...  re...  sulta.,.  que...  no  es  hijo 

de  su  padre. 

Mat.  ¡Arrea!  ¿Qué  os  paece  la  gorriná  de  la  señá 

Toribia? 

Pit.  No...  si  es..,  que  tampoco  es  hijo  de  la  señá 

Toribia. 


2 
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Raspa       ¿Pues,  de  quien  es  entonces? 

Pit.  De  un  hombre  que  creo  que  es  mu  grande, 

mu  grande... 

Mangas      ¿De  un  greco  romano? 

Pit.  ¿Que  sé  yo?  Lo  que  sé,  es  que  hoy  vienen  á 

por  él,  que  se  lo  llevarán  y  que  ya  no  le 
veremos  más. 

Goteras      ¡Ni  que  se  fuea  de  titiriterol 

Raspa  Si  se  quea  en  Madrid,  claro  está  que  le  ve- 
remos. 

Goteras  Además,  que  él  te  tié  dá  á  tí  palabra  de  ca- 
samiento. 

Pit  Sí,  pero  me  la  dió  cuando  era  hijo  del  señor 

Melgarejo  y  de  la  señá  Toribia.  Ahora  pué 
que  se  case  con  cualquier  señoritinga. 

Raspa        ¡Esto  paece  cosa  del  «Cuento  Semanal»! 

(Vuelve  á  salir  Melgarejo,  ya  afeitado,  pero  con  seis 
ú  ocho  pedazos  cuadrados  de  tafetán  de  heridas,  pe- 
gados en  la  cara.) 


ESCENA  VIII 


DICHOS.  MELGAREJO,  por  la  izquierda 

Mel.  (ai  Goteras.)  Oye  tu,  ninchi. 

Goteras     ¿Qué  quié  usté? 

Mel.  Te  vas  á  llegar  á  casa  del  señor  Usebio  y  le 

dices  de  mi  parte  que  se  guarde  la  Chillete, 
que  el  día  que  tenga  que  raspar  pan  duro 
ya  se  la  pediré,  y  que  por  mucho  menos, 
hay  siete  ú  ocho  que  yo  sepa  en  Santoña. 

Anda.  (Le  da  la  máquina.) 
Goteras        (Tomándola.)  Está,  bien.  (Vase  corriendo  por  el 
foro.) 

Raspa  (Mirándole.)  ¡Gachó  qué  cara!...  ¡Si  paece  la 
puerta  de  un  Colegio  electoral!... 

Mel.  ¡Oye  tú,  eso  del  Colegio  te  lo  paso  porque 

eres  un  niño,  pero  cuidadito  ¿eh?...  que  no 
está  la  Madalena  para  tafetanes. 

Raspa        Hombre,  usté  dispense  pero... 

Mel.  Por  dispensao,  y  largo,  que  espero  una  visi- 

ta de  cumplido  y  no  me  conviene  que  vea 
esta  pelagatería  subalterna. 

Colín         ¿Y  no  nos  podemos  despedir  de  Toni? 

Mel.  Luego. 
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*Pit.  ¿Yo  también  me  voy? 

Me!.  ¿Pero  no  habéis  oído  que  todos?...  ¿0  es  que 

hablo  yo  en  albanés? 

iftaspa        Bueno,  vámonos. 

Mangas      ¿Seguimos  recogiendo? 

Mel.  (con  desprecio.)  ¡Pst!...  ¿Qué  queréis  que  os 

diga?...  Lo  más  probable  es  que  traspase  el 
establecimiento,  pero  en  fio,  eso  no  osta  pá 
que  os  pague  el  género  que  traigáis. 

Raspa       Pues,  hasta  luego. 

Meí.  Andar  COn  Dios.  (Todos  los  colilleros  haeen  mutis 

por  el  foro.) 


ESCENA  IX 

MELGAREJO.  Después  T0RIBIA  y  TONI,  vestido  éste  con  un  traje 
•de  «El  Aguilai  que  le  está  muy  mal.  Sombrero  flexible,  botas  de 
charol  y  un  bastón.  Poco  después  ATILA. 

Mel.  Pesetas  á  un  lao,  la  verdá  es  que  tengo  mi 

miaja  de  come  come  al  pensar  que  voy  á 
perder  al  chico,  porque  ¡qué  demonio!,  él 
no  habrá  germinado  por  obra  y  gracia  de 
un  servidor  y  consorte,  pero  quince  años  li- 
diando con  él,  son  muchos  días  pá  que  no 
dejen  aunque  no  sea  más  que  una  silueta  en 
el  corazón.  ¡En  fin,  qué  se  le  va  á  hacer!... 
Haremos  cuenta  que  se  ha  muerto. 

Tor.  (Entrando  con  Toni.)  Ya  estamos  aquí.  ¿Que  te 

parece? 

Mel.  (Examinándole.)  De  una  elegancia  y  un  chi- 

que... que...  atufa.  ¡Lo  que  hace  la  ropa! 

Toni  Lo  que  hace  la  ropa,  es  sentarme  muy  mal. 

La  americana  paece  una  blusa,  y  si  es  los 

pantalones...  fíjese  USté...  (Le  están  muy  largos.) 

Mel.  Se  llevan  así,  á  su  caer. 

Toni  Pues  como  no  me  compren  ustés  unos  ti- 

rantes, su  caer  va  á  ser  hasta  el  suelo. 

Mel.  Nada  hombre,  esas  son  petacas  minutas, 

pero  en  conjunto...  en  conjunto  paece  que 
te  han  arrancao  de  un  ftve  clotea  de  cual- 
quier embajada, 

Toni  (con  pena  )  Bueno,  ya  me  he  enterao  que  ni 

usté  es  mi  padre,  ni  mi  madre  es  mi  madre. 
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Mel.  (También  sollozando.)  Sí,  hijo,  sí,  vergüenza ,  da. 

confesar  nuestra  esterilidad,  pero  así  es. 
Tor.  (ídem.)  Ahora  que  en  cuanto  á  cariño...,  tantea 

se  pué  querer  á  un  hijo  pero  más  es  Mi 

posible... 

Toni  ¿De  manera  que  yo  tengo  ahora  un  padre* 

nuevo? 
Mel.  Sin  estrenar. 

Toni  ¿Y  que  por  lo  Visto  es  un  personaje?... 

Tor.  Que  nosotros  sepamoá  es  Conde.  i 

MeL  Y  millonario. 

Toni  ¿Y  á  ustés  les  paece  decente  que  siendo  lo 

que  es,  me  haiga  dejao  en  un  portal  una 
noche  que  diluviaba,  expuesto  á  haber  cogió 
un  reuma  ó  una  bronquitis?  ¡Vamos!...  en 
cuanto  me  le  eche  á  la  cara,  van  ustés  á  ver 
lo  que  le  digo. 

Mel.  Yo  creo  que  tú  por  el  pronto,  lo  que  debes 

hacer  es  guardarte  la  lengua  en  el  forro  del 
flexible,  y  presentarte  humilde  y  afectuoso, 
que  tiempo  tiés  una  vez  que  destripes  el 
misterio  de  tu  vida,  de  sacar  á  cuento  el  su 
sodicho  portal  y  demás  detalles  novelescos. 

Toni  Pué  que  tenga  usté  razón.  Es  un  consejo. 

Mel.  Pero  que  de  familia,  no  te  quepa  duda.  Tú 

por  ahora,  nadar  y  guardar  la  ropa. 

Toni  ferdone  u*té,  nadar  y  estrechar  la  ropa. 

Tor.  Ahora  lo  que  es  menester  es  que,  con  tanta 

grandeza  no  nos  olvides,  que  te  acuerdes 
que  hemos  sido  unos  padres  para  tí. 

Toni  Lo  sé,  y  no  tién  ustés  que  encargarme  ná. 

En  alto  me  había  yo  de  ver,  y  contra  más 
alto,  más  me  acordaría  de  mis  padres..., 
porque  ustés  han  sío  mis  padres. 

Mel.  Y  que  te  conste  que  esta  separación,  me 

cuesta  á  mí  dos  días  de  somier  y  quizá  un, 
parche  poroso,  ya  lo  verás. 

ESCENA  X 

DICHOS.  ATILA  por  e¡  foro 

Atila  ¡Compadre  de  mi  alma!... 

Melg.         ¿Qué  pasa? 
Atila         Ahí  está. 
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Tor.  -¿Quién? 
Atiia         (Por  Toní.)^ Su  padre! 
Melg.        X>  'fpni )  ¡Tu  padre! 
Toni  ¡Ay  mi  madre! 

Atila         No,  tu  padre.-  ' 

Toni  Sí,  ya  lo  sé,  pero...  vamos,  que  la  impre- 

sión... porque  esto  de  conocer  uno  á  su  pa- 
dre casi  cuando  va  á  entrar  en  quintas... 

Atila  Yo  creo  que  es  él,  porque  viene  en  un  co- 

che con  corona  en  la  portezuela,  y  cochero 
V  y  lacayo  de  bimba  y  calzoncillos...  se  ha 
quedao  ahí  riba  en  lo  alto,  detenío  por  cul- 
pa de  un  carro  que  se  ha  atravesao. 

Melg.  (a  Atiia.)  Oye,  ¿á  ti  que  te  parece"?...  ¿debe 
estar  el  chico  aquí  ó  salir  á  su  debido 
tiempo? 

Atila  Hombre,  yo  entiendo  que  hasta  que  vos- 

otros habléis  lo  que  tengáis  que  hablar  con 
el  padre,  éste  no  debe  hacer  acto  de  presen- 
cia. 

Tor.      1     Muy  bien  entendió. 

Melg.         (a  Toni.)  Pues  entonces  méteto  dentro,  ¿sa- 

■  bes?...  que  ya  iremos  ésta  ó  yo  á  buscarte. 
Toni  Bueno,  pero  al  salir,  ¿qué  le  digo  yo  á  mi 

padre? 

Melg.         l'ues,  hombre,  lo  natural,  Padre  Nuestro... 

digo,  Padre  mío...  ¿Como  usté  por  aquí? 
Toni  Tanto  tiempo  sin  vernos... 

Melg.  ¡Ele! 

Atila  (Mirando  por  el  foro.)  ¡Que  ya  ha  parao  el  co- 
che en  la  esquina!... 

Melg.  (a  Toni )  Adentro,  adentro,  y  no  te  me  des- 
compongas, súbete  los  pantalones... 

Tor.  Tírate  del  chaleco. 

Atila  Abóllate  el  flexible. 

Toni  (Entrando  en  la  izquierda.)  ¡Ni  que  me  fueran 

ustés  á  rifar!... 


ESCENA  XI 

DICHOS.  Después  por  el  foro  el  señor  CONDE  y  CATON 

Atila  Bueno,  yo  me  voy. 

íMelg.         No  hombre,  no  te  vayas,  tú  eres  como  de  la 
familia  y  estás  enterao  de  tó.  Además  que 
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tú  estás  más  acostumbrao  á  estas  ceremo 
nias,  yo  no  sirvo,  me  corto. 
Tor.  Y  apropósito  de  cortarte,  ya  podías  haber 

tenío  rrás  Cüidao,  caray,  ¿qué  dirá  estése^ 
ñor  cuando  te  vea  esa  cara  que  parece  una 
cartelera? 

Melg.         Entre  la  Chilete  y  la  precir/  itación... 

Atila  Ojo,  que  ya  están  aquí. 

Catón        (Desde  ei  foro.)  ¿Don  Fausto  Melgarejo? 

Melg.  Servidor.  (Aparece  en  el  foro  el  Conde.) 

Catón        (Por  Toribia.)  ¿La  señora  es  su  esposa? 

Tor.  Servidora. 

Catón        (Por  Atiia.)  ¿Y  el  señor? 

Melg.        Mi  compadre. 

Atila         (cuadrándose.)  A  la  orden , 

Catón  Tócame  á  mi  vez  presentarles  á  ustedes  al 
señor  Conde  de  Valdecomas,  que  viene  per- 
sonalmente á  cumplir  lo  ofrecido. 

Melg.         ¿Pero  no  se  sientan  ustedes? 

Conde       No,  mil  gracias. 

Melg.  ¿Y  un  pitillo?...  un  pitillo  no  me  lo  despre- 
ciarán... 

Conde  (complaciente.)  Bien,  venga  el  pitillo. 
Melg.         (a  Toribia.)  Tú,  dales  dos  labor  fina. 

Tor.  Volando.  (Toma  dos  cigarrillos  de  la  silJa.)  Ahí 

van. 

Conde       Muchísimas  gracias. 

Catón  Idem  de  ídem.  (El  Conde  y  Catón  encienden  los 

cigarrillos  y  á  la  primera  chupada  tosen  exagerada-. 
mente,  pero  continúan  fumando.) 

Tor.  (Viendo  toser  al  Conde.)  ¿Quié  USté  Una  poca  de 

agua? 

Conde        No,  gracias,  se  conoce  que...  he  sentido  aquí 

en  la  epiglotis  una  cosa  rara... 
Melg.         No  haga  usté  caso,  es  la  primera  chupada 

que   Sale   algo  fuerte.  (Catón  rompe  á  toser.) 

¿También  usté?... 
Catón        ¡Caray!...  ¡Se  me  ha  llevado  un  bronquio!... 

Atíla  (Dándole  golpes  en  la  espalda.)  Vamos,  ya  pasó.... 

Conde  (Que  se  ha  repuesto.)  Pues  bien,  señor  Melgare- 
jo, el  chico... 

Melg.         Está  dispuesto  á  largarse  con  usté. 

Tor.  jY  si  viera  usté  qué  dolor  nos  cuesta  sepa- 

rarnos de  Tonil 

Conde  Lo  comprendo;  ¡quince  años  luchando  con 
él!...  pero  tengan  ustedes  en  cuenta  que  na 
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se  trata  de  una  separación  absoluta.  Uste- 
des podrán  ver  á  Antoñito  cuando  quieran. 

Melg.  Pues  mire  usté,  me  alegro,  porque  la  ver- 
dad... le  habla  tomao  una  miaja  de  ley. 

Conde  ¿Y  qué?  ¿El  chico  es  listo?  ¿Se  expresa 
bien? 

Melg         Un  Melquíades  Alvarez  en  miniatura. 

Conde        ¿Carrera  no  le  habrán  dado,  como  es  lógico? 

Melg.  ¿Carrera?  Le  diré  á  usté.  Le  estábamos  pre- 
parando pa  la  Tabacalera,  ¿verdá? 

Catón  ¡Hola!  ¿Entonces  estará  fuerte  en  matemá- 
ticas? 

Melg.         No,  las  matemáticas  no  le  entran  mucho. 

Conde  Bien,  no  importa,  yo  pienso  educarle  de 
nuevo,  como  si  nada  supiese. 

Melg.  Eso  es  lo  mejor.  Usté  se  hace  la  cuenta  de 
que  no  sabe  nada,  y  va  usté  bien. 

Conde  Aquí,  don  Catón,  va  á  ser  su  preceptor.  Un 
sabio,  un  verdadero  sabio,  esclavo  sobre  todo 
de  la  pureza  del  lenguaje. 

Catón  Efectivamente;  los  barbarismos,  los  galicis- 
mos y  ciertos  modismos  me  vuelven  loco. 

Conde        Pues  bien,  amigo  Melgarejo,  y  permítame 

USted  que  le  llame  amigo.  (Sacando  de  la  carte 

ra  un  papel.)  Ahí  va  esa  insignificancia,  más 
que  como  pago,  como  recuerdo. 

Melg.        ¿Y  qué  es  esto?  (lo  toma.) 

Atila         Un  cneque. 

Conde  Justo,  el  bizarro  guardia  tiene  razón.  Un 
cheque  de  setenta  mil  pesetas  que  puede 
usted  hacer  efectivo  en  el  Banco  de  Es- 
paña. 

Tor.  ¡Setenta  mil  pesetas!... 

Atila  (Aparte  á  Melgarejo.)  Dile  que  tú  no  te  mereces 

tanto. 

Melg.  Señor  Conde,  la  verdad...  nosotros  no  nos 
merecemos  tanto...  esto  no  quié  decir  que 
yo  vaya  á  cometer  la  porquería  de  devolver- 
le á  usté  el  cheque...  ¡primero  me  pican  1 
Pero  vamos...  que... 

Conde  Bien,  bien,  ¿quieren  ustedes  hacer  el  favor 
de  llamar  al  chico? 

Melg.         En  seguida.  Tú,  (a  Torioia.)  tráete  á  Toni. 

(Aparte.)  Oye,  dale  un  poco  de  colorete  ¿en?, 
que  aparente. 

Tor.  Ya  Verás.  (Entra  cu  la  izquierda.) 


—  24  - 


Conde  (Que  ha  dado  otra  chupada  al  cigarro.)  ¡Caramba!... 

Catón        ¿Le  pasa  á  usted  algo,  señor  Conde? 
Conde       No  sé...  siento  así  como  un  mareo...  y  un 

malestar  en  el  estómago... 
Catón        (Que  ha  dado  otra  chupada.)  { H2s  raro!...  á  mí  me 

pasa  lo  mismo...  y  el  desayuno  no  será... 


ESCENA  XII 

DICHOS.  TORlBIA  y  TON  i 

Tor.  Aquí  está  la  alhaja. 

Toni  ¡Padre!  ¡Padre  de  mi  alma!  (se  abraza  á  catón.) 

Melg.  ¡¡Aprieta!! 

Toni  ¿Más  todavía? 

MeSg.  Digo  que  ese  no  es  tu  padre. 

Toni  ¿Que  no? 

Catón  Su  papá  es  el  señor. 

Toni  (El  mismo  juego.)  ¡Padre  de  mi  alma!  (Le  abraza.) 

Conde  Bien,  bien;  no  es  menester  que  esteriorices 
tus  sentimientos.  Más  tarde,  cuando  tu  edu- 
cación sea  lo  vasta  que  debe  ser,  conocerás 
el  por  qué  del  misterio  que  hoy  se  rompe. 
Don  Catón,  encárguese  usted  de  Antonio... 
no  sé  que  me  pasa...  ¿será  el  cigarrillo  este? 

(Lo  tira.) 

Catón  Querido  Antoñito.  Desde  hoy  es  usted  mi 
alumno. 

Toni  Diñe  usté  esos  cinco  dátiles. 

Catón  (Asombrado.)  ¿Cómo? 

Conde       (ídem.)  ¿Qué  ha  dicho? 

Toni  Que  la  choque  usté. 

Catón        Ah,  vamos,  ¿es  que  me  saluda  usted? 

Toni  ¡Naturaca,  hombre! 

Catón  Caramba,  ¡qué  léxico!...  pues  bien,  en  mí 
encontrará  usted  un  profesor  cariñosísimo. 
Yo  soy  de  los  de  Castigat  ridendo  mores. 

Melg.  Le  advierto  á  usté  que  el  catalán  no  lo  co- 
noce el  chico. 

Catón        Quiero  decir  que  yo  soy  de  los  que  corrijo 

las  costumbres  riendo. 
Melg.         Vamos,  que  es  usté  un  tío  alegre. 
Catón        Sí...  eso.  (Aparte.)  ¡Demonio...  que  mareo!.. 

me  parece  que  el  cigarrito...  (Le  tira.) 
Conde       Señores,  ustedes  dispensen...  pero  no.  me 
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siento  bien  y...  (a  catón.)  Permítame  usted 
que  me  apoye... 
Catón        No,  no  se  apoye  usted  que  nos  vamos  al  sue- 
lo... porque  yo  también...  no  sé  que  me 
pasa... 

Toni  ¿Qué  ese  eso?  ¿Se  han  puesto  ustés  malos?... 

(Todos  acuden.) 

Conde        Sí...  un  mareo...  unas  ansias... 
Catón        Como  yo. 

Conde        Sobre  todo  un  olor...  así...  como  á  tabaco  re- 
quemado 

Toni  (a  Melgarejo.)  ¿Esos  pitillos  que  fumaban 

eran  suyos? 
Melg.         De  casa.  Labor  fina. 

Toni  ¿Labor  fina?...  ¡usté  ha  tirao  á  dejarme  huér- 

fano! 

Conde       Vamos,  Antonio. 

TOP.  ¡AdiÓS,  hijo!  (Llora.  Aparece  en  el  foro  la  Pitusa 

que  sin  ser  vista  llora  durante  lo  que  falta  de  la  es- 
cena.) 

Melg,         Que  te  acuerdes  que  aquí  dejas  un  padre. 

(Solloza.) 

Atila         Y  un  buen  amigo.  (Llora.) 
Tor.  Que  escribas. 

Toni  En  cuanto  aprenda. 

Conde       No  puedo  más... 
Catón        Ni  yo  tampoco. 
Melg.         ¡La  emoción!... 

Conde       ¿Qué  emoción?...  ¡Las  tripas!...  (se  toca  ei  vien- 
tre.) 

Catón        ¡Las  náuseas!...  (En  el  foro.)  ¡Julián...  Julián!... 

Lacayo        (Galoneado  que  se  asoma  al  foro.)  ¿Adonde  va- 

mos? 

Catón        A  la  casa... 

Toni  A  la  casa...  de  socorro  que  esté  más  cerca. 

(El  Lacayo  y  Toni  se  llevan  casi  en  brazos  al  Conde  y 
á  Catón  por  el  foro.) 
TodOS  (Agitando  los  pañuelos.)  ¡AdiÓS,  adiós!...  (Los  coli- 

lleros aparecen  también  por  el  foro  y  agitan  los  botes 
y  las  varas.) 

Colilleros    ¡AdiÓS,  adiós!...  (La  Pitusa  solloza.) 
(Telón.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

Cae  un  telón  blanco  con  estas  inscripciones 


I 
I 

á  D.  Fausto  Melgarejo  y  fa- 
milia, y  tiene  el  gusto  de  in- 
vitarles al  té  bridge,  que, 
para  presentar  á  Antonio  en 
j  el  Gran  Mundo,  se  celebrará  \ 
|  el  jueves  24,  á  las  diez  de  la  \ 
noche,  en  su  hotel  de  Valle 
Hermoso. 

D.  Luis  Sánchez  del  Aguila  \ 

!      -    -  : 

j  aprovecha  esta  ocasión  para  ¡ 
|  ofrecer  á  V.  el  testimonio  de  \ 
\  su  consideración  más  distin-  \ 
•  guida. 

i  Madrid  16  de  Abril  de  1914. 


(o/ íffiwefol  pélente 
de 

:    '    M  jSTo#  j 

al  Conde  de  Balde  Comas  y  | 
¡  consorta,  y  pasa  á  decirle  que  ¡ 
;  manque  el  jueves  24  iié  lavao  j 
¡  de  picadura,  no  faltará  á  la  i 

cuchipanda  británica  en  cus-  \ 
¡  tión,  y  que  además  de  la  eos-  ¡ 
I  tilla,  irá  acompañao  de  su  \ 
\  com  adre,  que  til  las  prime- 
'  ras  ganas  de  ver  al  chico  y 
fincharse  Empandaos. 

Fausto ,  Melgarejo 

■  aprovecha  esta  coyuntura  pá  { 
\  decirle  al  Conde  que  le  apre-  \ 
I  cia  sin  hipocritez.  ¡Ele! 

\  Madrid  17  de  Abril  de  191 4.  í 


CUADRO  TERCERO 


Un  trozo  del  jardín  del  hotel  del  Conde  de  Valdecomas.  A  la  izquier- 
da cuerpo  de  edificio  de  forma  irregular  con  un  balcón  practicable 
frente  al  público,  y  debajo  de  él  un  enrejado  con  plantas  trepado- 
ras y  un  banco.  i¿n  un  trozo  de  fachada  paralelo  á  la  lateral  iz- 
quierda, otros  balcones  y  ventanas.  Una  entrada  lujosa  al  hotel  en 
el  mismo  término,  con  una  pequeña  escalinata  de  acceso.  Un  tol- 
do artístico  que  arranca  del  edificio  y  que  sostiene  lujosas  colum- 
nas ó  lanzas  cubre  gran  parte  del  jardín.  Está  este  jardín  cerrado 
por  el  foro  con  una  tapia  baja  practicable,  cuya  forma  y  direc 
ción  pueden  variar  á  gusto  del  pintor.  En  el  jardín  habrá  una  ó 
dos  mesas,  rodeadas  de  sillas,  algunas  mecedoras  de  campo  y  dos 
estatuas  que  sostienen  aparatos  de  luz  que  están  encendidos.  Los 
balcones  del  hotel  estarán  profusamente  iluminados,  excepto  el 
que  da  frente  al  público.  En  la  lateral  derecha  habrá  otro  peque- 
ño cuerpo  de  edificio,  que  simula  ser  una  dependencia  del  princi^ 
pal.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA 

CRIADAS  l.*,  2.a  y  3.a,  arreglando  todo 

Criada  1.a  ¡Anda,  que  cuando  demos  con  nuestros  hue- 
sos en  la  cama  esta  noche,  carros  y  carretas 
que  pasaran  por  encima!... 

Criada  2.a  ¡Menudo  trabajo!...  Ahora,  que  el  señorito 
Antonio  se  lo  merece  todo. 

Criada  1.a  Si;  como  simpático  lo  es,  pero  desde  que 
llegó,  nos  trae  locos  á  todos  para  entenderle. 

Criada  2.a  A  mí  ya  me  ha  costado  dos  disgustos  con  el 
señor;  porque,  ¡claro!...  sin  querer,  se  le  pe- 
gan á  una  sus  modales,  y  ayer,  cuando  me 
preguntó  si  había  limpiado  el  despacho,  le 
dije:  ¡clarinete!...  y  me  puso  una  cara... 

Criada  3.a  Bueno;  pero  el  niño  éste,  ¿no  es  de  la  difun- 
ta Condesa,  verdad? 

Criada  1.a  ¡Qué  va  á  ser!  Según  malas  lenguas,  este 
niño  es  hijo  del  señor  Conde  y  de  una  ciga- 
rrera muy  guapa,  por  la  que  estuvo  el  señor 
medio  loco,  y  que  murió  la  pobrecilla  al  otro 
día  del  alumbramiento. 
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Criada  2  1  Y  por  lo  visto,  para  que  la  Condesa  no  se 
enterase  de  nada,  el  señor  ha  tenido  al  chi- 
co oculto,  y  ahora,  después  de  muerta  la  se- 
ñora... 

Criada  1.a  Vete  á  saber... 

Criada  3.a  Sea  lo  que  sea,  lo  cierto  es  que  el  señorito 
Antonio  ha  revolucionado  la  casa,  y  en  vez 
de  lograr  durante  los  siete  meses  que  lleva 
aquí  que  él  hable  en  fino,  ha  conseguido  él 
*  que  hable  todo  el  mundo  en  chulo,  ¡qué 

barbaridad! 

Criada  1  .a  Pero  si  hasta  el  loro  que  antes  cuando  nos 
echaba  un  piropo  decía  ¡qué  rica!  ¡qué  rica! 
ahora  nos  dice  ahuecando  la  voz:  ¡Vaya  ca- 
lorl... 

Criada  2.a  Y  creo  que  hoy  le  presentan  á  una  mucha- 
cha elegantísima,  con  quien,  por  lo  visto, 
quiere  el  padre  que  se  case. 

Criada  Ia  Ah,  sí;  la  hija  de  un  Marqués  millonario, 
muy  amigo  del  señor  Conde. 

Criada  3.a  Callar,  que  ahí  viene  el  señorito. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  TONI.  Viste  uniforme  de  colegio,  parecido  al  que  usan  los 
alumnos  de  San  Antón,  San  Fernando,  etc.  Gorra  galoneada,  chaleco 
blanco.  Americana  azul  obscuro  con  botones  dorados.  Franja  dorada 
en  el  pantalón.  A  pesar  de  su  indumentaria,  se  adivina  en  sus  mo 
dales  que  sigue  siendo  un  golfo 

Toni  (saliendo  )  ¿Qué  hacéis,  polluelas? 

Criada  1.a  Pues  estábamos  preparando  las  mesas  para 
los  que  quieran  tomar  el  lunch  en  el  jardín. 
Toni         ¿Qué  lunch? 

Criada  1.a  El  que  se  da  esta  noche  en  honor  del  se- 
ñorito. 

Toni  ¡Ah,  sí;  el  té  bridge,  el  baile... 

Criada  2.a  Esta  tarde  va  á  conocer  el  señorito  á  su 
novia. 

Toni  ¡Mi  novia!...  ¿Pero  no  te  he  dicho,  rubiales 

de  mi  alma,  que  la  que  me  tié  majareta 
eres  tú? 

Criada  1.a  ¡Señorito,  por  Dios,  que  ésta  no  es  más  que 
doncella! 

Toni  ¡Miá  que  defecto  le  pone!...  (a  la  criada  i.*) 
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¿Pues  y  tú,  so  negra,  que  cuando  andas  pae- 
ce  que  llevas  una  charanga  tocándote  un  pa- 
sodoble? 

Criada  1.a  ¡Anda!  ¿También  hay  para  mí? 

TOIli  Y  pa  ésta  y  pa  toas.  (Las  abiaza  y  aparece  Catón.) 

ESCENA  III  • 

DICHOS  y  CATÓN,  que  sale  del  edificio  de  la  derecha  ; 

Catón        ¿Eh?  ¿Pero  qué  es  eso? 

Criada  2.a  ¡Atiza!  ¡Don  Catón!  (Mutis  la  2.a  y  3.a  por  el  edifi- 
cio, y  la  1.a  por  la  derecha,  para  luego  salir  á  su  de- 
bido tiempo.) 

Toni  ¡Esto  es  la  fetén  del  garbo  y  del  trapío! 

Catón  ¡Por  amor  de  Dios,  don  Antonio!  Ya  le  tengo 
dicho  que  el  Conde  está  disgustadísimo  por 
la  insistencia  que  tiene  usted  en  ese  len- 
guaje— lellamo  lenguaje  porllamarie  algo  — 
que  no  es  el  más  apropiado  para  una  psrso- 
na  de  la  posición  que  hoy  afortunadamente 
ocupa  usted. 

Toni  ¿Pero  cómo  quiere  usted  que  hable,  vamos 

á  ver? 

Catón  Como  habla  todo  el  mundo,  ó  por  lo  menos, 
todo  el  mundo  que  le  rodea  á  usted,  en  cas- 
tellano. 

Toni  Pues  lo  que  es  más  castellano  que  hablo  yo, 

¡magras  del  Perúl 

Catón  ¿Ve  usted?  ¿Qué  falta  hacían  en  la  oración 
esas  magras  sudamericanas? 

Toni  Las  magras  siempre  vienen  al  pelo,  señor 

Catón,  y  no  sea  usté  pagüés,  y  ventílese  usté 
un  pito,  que  me  he  dejao  los  Susinis  en  la 
mesa  de  noche. 

Catón        (síu  comprender.)  ¿Que  me  ventile  un  pito? 

Toni  Sí,  hombre,  sí;  que  me  apoquine  un  cigarro. 

¡Me  parece  que  más  castellano!... 

Catón  Verdaderamente;  ¡ni  en  la  Academia!  Ahí 
va.  (Le  da  un  pitillo.)  Y  yo  le  ruego  que,  por 
lo  menos,  en  la  reunión  ponga  algún  cuida- 
do al  hablar.  El  señor  Conde  está  que  puede 
ahogársele  con  un  cabello,  sobre  todo  con 
tantas  señoras,  y  todas  de  alta  alcurnia,  y  to- 
das guapas... 
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TOfli  (indicando  con  los  dedos  mucho  dinero.)  Y  COI1  paS- 

tizara,  ¿verdad? 
Catón        ¿Cómo  con  pastizara? 
Toni  Vamos...  con  la  mar  de  chulés. 

Catón  ¿Chulés? 

Toni  ¡rieñor!...  que  apandan  ojos  de  buey...  ¡du- 

ros, hombre! 
Catón        ¡Ah! ..  .¿Que  son  ricas? 
Toni  ¡Ele! 

Catón  La  que  menos,  millonada;  pero,  por  favor, 
señorito  Antonio,  olvide  usted  esos  termina- 
chos, porque  si  su  señor  padre  ve  que  no  he 
conseguido  nada  á  pesar  de  lo  -que  le  pro 
metí,  voy  á  salir  enganchao  por  la  corvi... 
¡Anda,  ya  me  he  contagiado  yo  también!... 
¡Dios  mío,  Dios  mío! 

Toni  Esté  usté  tranquilo,  que  esta  noche  no  me 

gana  á  mí  á  finolis  ni  Tamames. 

Catón        Eso  es  lo  que  hace  falta. 

Toni  Ahora,  que  tocante  á  lo  de  piropear  á  las 

señoras...  ahí  sí  que  la  hinco,  ¿eh? 

Catón  Bueno,  pues  no  la  hinque  usted...  Quiero 
decir,  no  las  piropee,  y  asi  no  habrá  pe- 
ligro. 

Toni  ¿Pero  hay  algo  más  castizo  que  decir  á  una 

socia:  «¡Olé  ese  cuerpo  de  mecedora  y  esos 
ojos  de  cadena  perpetua  por  lo  asesinos!»... 

Catón  ¡Bueno,  basta,  basta!  Vaya  usted,  que  creo 
que  le  llama  el  señor  Conde. 

Toni  Está  bien.  Vanaos,  hombre,  ya  me  están  á 

mí  hartando  con  que  si  digo  y  que  si  hablo. ' 
Yo  hablo  como  cada  quisquí,  y  na  más. 

(Hace  mutis  por  el  hotel.) 


ESCENA  IV 


CATÓN,  luego  CRIADA  1.a,  que  cruza  por  delante 

Catón  (Paseándose  por  la  escena  )  ¡Claro!  Desde  peque- 
ño bebió  ese  lenguaje...  se  crió  en  ese  am- 
biente... y  ahora  vaya  usted  á...  (cruza  el  jardín 
la  criada  1.a)  ¡Vaya  usté  con  Dios,  so  mecedo- 
ra, ojos  de  cadena  perpetua  por!... 

Criada  1.a  ¡Pero  don  Catón! 
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Catón  Perdóname,  hija;  no  sé  lo  que  me  digo...  es- 
toy loco. 

Criada  1  i*  ¿Usted  solo?  Aquí  estamos  todos  guillaos, 
con  la  chaveta  de  pronóstico  reservao,  por 
culpa  de  ese  ninchi. 

Catón        ¡Calla,  calla!  {Si  te  oyese  el  señor  Conde!... 

Criada  1.a  Ahí  viene  el  señor,  (vase  la  criada.) 


ESCENA  V 

CATÓN  y  el  CONDE 

Conde  (Por  ei  hotel.)  Amigo  Catón,  no  deje  usted  ni 
un  momento  solo  á  Antoñito.  Los  salones 
están  llenos  de  gente  y  temo  una  indiscre- 
ción. ¿Cómo  dirá  usted  que  iba  ahora? 

Catón        ¡Qué  eé  yo! 

Conde  Pues  con  medio  cigarro  apagado  detrás  de 
la  oreja.  Figúrese  qué  bochorno 

Catón  Es  un  potro  salvaje;  no  hay  quien  le  ponga 
la  silla  y  el  bocado,  y  perdone  usted  el  sí- 
mil, y  luego  que  en  vez  de  sacar  los  instin- 
tos paternos,  ha  sacado  los  maternos. 

Conde  Sí,  sí;  lleva  usted  razón.  Es  el  vivo  retrato 
de  la  pobre  Ruperta. 


ESCENA  VI 

DICHOS,  MELGAREJO,  TORIBIA,  ATILA  y  CRIADO  1.°,  por  el  jar- 
dín. Vienen  ridiculamente  vestidos  como  de  fiesta.  Atila  de  unifor 
me.  Melgareio  trae  un  gabán  que  le  está  exageradamente  estrecho. 
Sombrero  hongo  y  palasán 

Criado  1.°  Permítanme  ustedes,  pero  sin  anunciarles, 

no  puedo...  (Les  quiere  cerrar  el  paso.) 

Melg.  (Empujándole.)  ¿Pero  tú  te  has  creído  que  yo 
soy  un  específico  pa  que  me  anuncies? 

Conde       ¿Eh?  ¿Qué  es  eso? 

Criado       Los  señores  que  se  empeñan  en  pasar... 

Conde  Es  verdad...  No  me  acordaba,  (a  catou.)  Otro 
compromiso;  se  empeñó  Antonio  en  que  se 
les  invitara. 

Catón        ¡Y  que  éste  es  triple!... 

Conde       (ai  criado.)  Déjalos  pasar. 
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Meíg.  caí  criado.)  ¿Lo  estás  viendo,  pelmazo?  Si  so- 
mos de  casa. 

Criado       (inclinándose.)  Mandándolo  el  señor... 

Tor.  (ai  criado.)  Te  has  tirao  la  primer  torta,  ami- 

guito. 

Conde       (impaciente.)  Bien,  bien,  (ai  criado.)  Retírese. 

(Vase  el  Criado.) 

Melg.  Bueno,  yo  me  he  permitió  traerme  á  mi 
compadre,  porque  tenía  unas  ganas  de  ver 
al  chico...  Como  pué  decirse  que  ha  sío  casi 
su  niñera. 

Atila         Se  le  tiene  ley. 

Melg.  Y  luego,  que  no  creo  yo  que  descomponga.., 
tapándole  el  número,  nadie  sabe  si  es  del 
orden  ó  de  la  Embajá  alemana.  Con  permi- 
so. (Sube  la  escalinata,  saca  del  bolsillo  unas  nuecea 
y  las  casca  poniéndolas  entre  el  quicio  de  la  puerta, 
abriendo  y  cerrando  esta  alternativamente.) 

Conde        (Asombrado.)  ¿Pero  qué  hace? 
Tor.  Que  hemos  comprao  unas  nueces  ahí  á  la 

entrá. 

Atila  Y  no  habiendo  con  qué  cascarlas... 

Melg.  (Volviendo  y  ofreciendo  una  nuez  á  Toribia.)  Toma. 

Tor.  Ofrece  antes... 

Melg.        Es  verdad,  (ai  conde.)  ¿Usted  quiere? 

Conde  (De  mal  humor.)  No,  no. 

Catón  (Aparte.)  ¡Yo  le  mascaba  la  nuez  á  este  hom- 
bre!... 

Tor.  ¿Y  el  chico? 

Conde       Ahora  mismo  se  lo  enviaré  á  ustedes. 
Tor.  A  usté  no  le  extrañará  que  yo  me  lo  coma 

á  besos. 

Conde  Nada  de  eso.  Ustedes  son  los  que  me  dis- 
pensarán que  no  les  dedique  todo  el  tiempo 
que  quisiera...  Ya  pueden  figurarse  las  múl- 
tiples atenciones  que  en  un  día  como  el  de 
hoy... 

Melg.         ¡Vamos,  hombre!...  mparol  de  plus... 
Conde        (a  catón )  Menos  mal...  si  hablara  siempre 
así... 

Melg.  Unté  está  en  su  casa  y  hace  usté  lo  que  le 
dé  la  real  gana,  y  no  se  preocupe  de  nos- 
otros pa  na.  (Sacando  la  petaca.)  Ahí  va.  (Ofrece 
un  pitillo  á  Catón.) 

Catón        (sin  tomarlo.)  Labor  fina,  ¿verdad? 
Melg.        ¡Ya  lo  ha  olido  usté!... 
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Catón  Pues  gracias,  se  lo  agradezco,  pero  acabo  de 
tirarlo. 

Melg.  (Ofreciendo  al  Conde.)  ¿Y  el  Señor  Conde? 

Conde  No;  yo  no  fumo.  (Aparte  á  catón.)  Es  necesa- 
rio que  no  entren  por  los  salones.  Que  vean 
aquí  á  Antonio.  Después,  que  les  sirvan  lo 
que  quieran  y  que  se  vayan,  ¿me  ha  enten- 
dido usted? 

Catón  Descuide  el  señor  Conde  que  haré  lo  posi- 
ble. 

Conde       (a  ellos.)  Señores...  (saludando.)  repito  que... 

Melg.  Sí,  hombre,  sí,  sin  cumplimientos  ni  pam- 
plinas. (Vase  el  Conde  por  el  hotel.) 

Atila  (a  catón.)  Oiga  usté,  ¿dónde  podría  yo  dejar 
el  Smith  y  el  machete?  Porque  la  verdad... 
así,  más  que  á  un  té  bridge,  parece  que  ven- 
go á  un  te  atizo. 

Catón        Ah,  pues  eso ...  en  la  portería. 

Melg.         Que  yo  quiero  ver  al  chico  y  á  su  novia. 

Catón  Los  verán,  los  verán.  Ustedes  esperen  aquí, 
que  en  cuanto  le  desarme  volveremos. 

(Mutis  de  Catón  y  Atila  por  la  derecha  del  jardín.) 

ESCENA  VII 

MELGAREJO  y  TORIBIA 

Melg.         Yo  debía  irme  con  ellos. 
Tor.  ¿Pa  qué? 

Melg.  ¡Toma!...  pa  quitarme  el  abriguito  este  que 
te  empeñaste  en  que  me  lo  pusiera  y  estoy 
como  si  me  hubiera  metió  en  un  corsé 
faja. 

Tor.  ¿Tan  estrecho  te  está? 

Melg.  Como  que  no  ha  estallao  todavía  porque  es- 
toy conteniendo  la  respiración,  pero  como 
estornude,  búscate  un  palo  y  una  guita,  por- 
que te  pues  hacer  unos  zorros. 

Tor.  Yo  creo  que  una  vez  hecha  la  presentación, 

aunque  te  lo  quites  no  importa. 

Melg.  Sí,  ¿pero  cómo  me  lo  quito?  ¡si  esto  es  un 
parche  poroso!... 

Tor.  No  desageres. 

Melg.  ¿Esto?...  ni  con  agua  caliente...  y  si  no 
prueba. 


3 
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1©r.  (Cogiéndole  las  solapas.)  Trae  y   verás.  (Forcejea 

sin  lograr  quitárselo.)  ¡  Arrastrao...  qué  duro  está 
de  salir!... 

Melg.  ¿No  te  lo  dije?...  este  no  sale  hasta  que  cam- 
bie el  tiempo,  (a  fuerza  de  tirar  le  baja  las  solapas 
hasta  media  espalda  dejándole  aprisionados  los  brazos 
como  en  una  camisa  de  fuerza.)  ¡Pero,  Oye,  oye... 

ó  despójame  de  una  vez,  ó  vuelve  á  cubrir- 
me, porque  no  sé  si  sabrás  que  me  has  in- 
terceptao  las  coyunturas. 
Tor.  ¿Cómo? 

Melg.  Que  estoy  como  si  fuese  conduelo  al  penal 
de  Ocaña. 

Tor.  Pues  es  verdad,  arrima.  (Hace  esfuerzos  por  de- 

jarle como  estaba  sin  conseguirlo.)  No  te  espon- 
jes, que  así  no  hay  manera. 

Melg.  ¿Pero  á  qué  llamas  tú  esponjar,  si  tengo  el 
ombligo  en  la  médula? 

Tor.  ¡Na...  que  ni  sube  ni  baja! 

Melg.  Pues  me  has  matao.  Haz  un  esfuerzo,  mu- 
jer. 

Tor.  (Haciéndolo.)  Te  digo  que  no  hay  modo.  Si 

me  hubiese  traído  las  tijeras...  abriendo  la 
costura... 

Melg.  O  que  en  vez  del  palasan  me  hubiera  traído 
yo  el  bastón  de  estoque. 

Tor  El  compadre  pué  que  tenga  una  navaja. 

Melg.  O  últimamente  el  sable.  Así  no  pueo  es- 
tar. 

Tor.  Pues  espera  un  poco  que  voy  por  él.  (Hace 

mutis  por  la  derecha.) 


ESCENA  VIII 

MELGAREJO,  después  CRIADO  2.°  por  el  hotel 

Melg.         Na,  que  soy  el  hombre-butifarra. 

CriattO  2.°  (Saliendo  con  una  bandeja  llena  de  sorbetes,  empare- 
dados, medias  noches,  etc.)  No  se  quejarán  los 
lacayos  y  los  chauffeurs,  que  bien  se  acuer- 
da el  Señor  de  ellos.  (Va  á  cruzar  la  escena  hacia 
la  derecha.) 

Voz  (Dentro.)  ¡Justino!...  déjelo  todo  y  venga  en- 

seguida... pronto... 
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Criado  2.°   Voy.  (Deja  la  bandeja   sobre  una  de  las  mesas  y 

vuelve  á  entrar  en  el  hotel.)  ¿Qué  ocurrirá? 
Melg.  (Dirigiéndose  á  la  mesa  donde  quedó  la  bandeja.) 

Esto  seguramente  lo  ha  enviao  el  señor 
Conde  pa  nosotros.  ¡Y  qué  buena  pinta  tie- 
ne este  sorbete  de  ia  esquina!  No,  pues  las 
medias  noches  estas,  tampoco  deben  estar 
pochas...  dan  ganas  de  trasnochar...  con  lo 
que  á  mí  me  gusta  to  esto  me  voy  á  hin- 
char. Ahora  que  hasta  que  no  me  extraigan 
del  abrigo,  no  me  hincho,  porque  entonces, 
¡dí  con  grúa!...  ¿será  de  fresa?...  yo  voy  á  pro- 
bar. (Toma  el  sorbete  con  la  mano  derecha  y  trata  de 
llevárselo  á  la  boca,  pero  el  gabán  no  se  io  permite  y 
al  doblar  el  brazo  le  faltan  unos  veinte  centímetros. 
Hace  contorsiones  y  adopta  varias  posturas,  pero  todo 

es  en  vano.)  jRediez!...  hasta  ahora  no  había 
notao  yo  lo  corta  que  tengo  la  lengua... 
No...  pues  yo  lo  pruebo...  ¡vaya  si  lo  pruebo! 

a  el  helado  en  la  bandeja,  se  agacha  y  empieza  á 

lamerlo.)  No,  pues  no  es  fresa...  es  avellana. 
Fresa  debe  ser  este  otro.  (Le  pasa  la  lengua  á 
otro.)  No...  parece  yema...  y  este  otro  vaini- 
lla... ¡qué  rico  está!...  yo  le  trunco  el  cono. 

(Le  tira  un  bocado  en  la  punta  ) 


ESCENA  IX 

DICHOS,  AXILA,  TORIBIA,  después  TONI  por  el  hotel 

A  ver  SÍ  USté  Se  lo  estirpa.  (Aparece  Toni  én  el 
dintel.  Torifcia  dando  un  grito  de  alegría.)  ¡Fausto! 

(Asustado,  dando  un  salto)  ¡Resorbete!...  que  me 
has  dejao  helao. 

(porToni.),  ¡Míalo!...  ¡qué  guapo  está  con  ese 
traje! 

Paece  de  la  banda  municipal. 
¿Pero  no  le  abrazas? 
No  sé  cómo. 

Es  verdá,  que  con  la  alegría  me  había  olvi- 
dao. 

(Bajando.)  ¿Pero  qué  le  pasa? 
Pues  una  gracia  del  gabán,  que  se  ha  esta- 
cionao  y  ni  sale  ni  entra. 


Tor. 

Melg. 

Tor. 

Melg. 
Tor. 
Mefg. 
Tor. 

Toni 
Melg. 


Atila  (Cogiéndole  por  un  la3o  y  los  otros  por  otro.)  Va- 

mos á  ver. 
Melg.        Los  tres  sois  pocos. 

Atila  ¿Cómo  pocos?  (a  Toni  y  Toribia.)  Sujetarle 

bien  por  delante.  (Paia  hacer  fuerza  le  pone  á 
Melgarejo  un  pié  en  el  trasero,  da  un  gran  tirón  y  le 
saca  el  gabán.)  ¿Eh?..,  ¿Salió  Ó  no  Salió?... 
Melg.  (Estirando  los  brazos  y  respirando  con  fuerza.)  ¡Gra- 

cias á  Diosl  Parecía  que  me  había  vendao 
la  Cruz  Roja,  (a  Toni.)  Y  ahora,  ven  acá,  que 
te  estruje,  so  golfo,  ¿conque  te  nos  casas, 
eh?... 

Toni  ¡Psst!...  eso  dicen...  esta  fiesta  es  pa  que  yo 

conozca  á  la  gachí  y  la  tartamudee  tres  ara- 
bescos, pa  que  se  vuelva  mochales. 


ESCENA  X 

DICHOS,  CATÓN,  el  CONDE,  INVITADOS  1.°,  2.°,  3.°,  4.°  y  6.°,  IN- 
VITADAS 1.a,  2.a,  3.a,  4.a  5.a,  poco  después  por  el  jardín,  el  MAR- 
QUÉS y  OTILIA 


Catón        (saliendo.)  Ahí  están. 

Conde  (Rodeado  de  los  invitados.)  Efectivamente,  es  el 
automóvil  del  Marqués.  (Aparte.)  ¡Por  Dios, 
Catón,  cuidado  con  Antonio!  (a  Melgarejo.) 
¿Qué?  ¿Tomando  unas  pastas,  verdad? 

Melg.         ¡Sí,  señor,  pastando... 

Conde       Pues  sigan  ustedes. 

Inv.  1 .°  Yo  ardo  en  dedeos  de  conocer  á  la  Marque- 
sita. 

Iny.  1.a      Pues  ahí  la  tiene  usted. 

Marqués    (seguido  de  su  hija.)  Querido  Conde,  ¿pero  por 

qué  se  ha  molestado? 
Conde        Es  un  deber,  querido  Marqués.  (Presentando.) 

Mi  hijo  Antonio... 

Marqués  Tanto  gUStO...  (lira  al  suelo  la  colilla  del  cigarro 
que  viene  fumando.  Toni  maquinalmente  la  va  á  coger 
y  el  Conde  lo  detiene.)  ¿Eh?...  ¿qué  hace? 

Conde        (Abochornado.)  Es  que...  una  manía...  Las  co- 
lecciona. 
Marqués     ¡Qué  raro! 
Toni  Pa  servir  asté. 

CBtÓn  (Tirándole  de  la  ropa.)  ¡Calle  USted,  por  Dios! 

Melg.        ¿Por  qué  se  va  á  callar  el  chico?. . 
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Conde  (presentando.)  El  señor  Marqués  de  Alcorza, 
su  hija  Otilia. 

Toni  (saludando.)  Señor...  señorita...  (Aparte.)  No  es 

maleja,  pero  tampoco  tumba. 

Otilia        ¿Han  bailado  ustedes  ya? 

Conde  Aun  no.  Se  murmuraba.  Alguna  partida  de 
bridge...  pero  sin  generalizarla  fiesta. 

Catón  Esperábamos  al  señor  Marqués  para  organi- 
zar el  cotillón. 

Toni  ¡Cotillón!...  ¡eso  es  una  cursilería  más  anti- 

gua que  la  fachá  del  Hospicio! 

Todos  ¿Cómo?... 

Conde       (a  catón.)  ¡Que  se  calle,  por  Dios!... 
Catón        Amigo  Antonio. 

Toni  Nada,  lo  dicho,  hoy  en  ninguna  fiesta  algo 

elegante  se  habla  de  cotillones,  el  baile  de 
moda  es  otro. 

Otilia         Algo  de  razón  tiene.  Yo  he  leído  en  los  pe- 
riódicos no  sé  qué  de  un  baile  nuevo. 
Toni  El  Te  Tango. 

Todos        ¿El  Te  Tango? 
Toni  El  The  Tango,  sí,  señores. 

Marqués     ¿Y  usted  le  sabe? 
Toni  Puedo  abrir  academia. 

Otilia        Que  nos  dé  alguna  lección. 
Todos       Sí,  sí. 
Toni  Pues  allá  va. 

Conde        (Aparte  )  ¡Dios  Santo!  ¿Qué  irá  á  bailar? 
Catón        No  siendo  la  danza  del  vientre... 

Música 


Toni  El  Te  Tango 

es  un  baile  que  deriva  del  Fandango, 
con  compases  de  danzón  americano 
y  unos  aires  de  bolero  sevillano. 

La  pareja, 
se  la  agarra  de.este  modo, 

SÍ  Se  deja,  (Coge  á  Otilia.) 

que  por  regla  general  se  dejan  todas, 
porque  son  necesidades  de  las  modas. 

Y  aunque  es  un  baile 

que  está  prohibido 

por  tres  Obispos 

y  un  Cardenal, 

no  sé  qué  tiene 
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que  en  todas  partes 
triunfa  de  un  modo 
fenomenal. 

Todos  Pues  basta  de  preámbulo, 

no  más  explicación, 

suprime  la  oratoria 

y  venga  la  lección. 
Toni  Voy  á  empezar, 

fíjense  en  mí, 

(A  Otilia.) 

¿quiere  usted  ser  mi  pareja? 
Otiíra  Claro  que  sí. 

Toni  (Cogiendo  á  Otilia  y  haciendo  lo  que  indica  el  car*- 

table.) 

Primero  enlazados 
se  marca  este  ritmo 
con  cierto  desdén, 
para  que  resulte 
lo  más  decentito 
posible  el  vaivén. 
Fíjense  bien. 

TodOS  (Agarrándose  cada  uno  á  una.  Atila  con  Toribia  y  Mel 

garejo  con  una  invitada  é  imitando  á  Antonio,  pero 
cómicamente.) 

Primero  enlazados 

se  marca  este  ritmo 

con  cierto  desdén, 

para  que  resulte 

lo  más  decentito 

posible  el  vaivén. 
¡Tres  bien! 
Toni  Después  viene  un  tiempo 

marcado  de  tango 
que  es  de  lo  más  cbic, 
y  entonces  se  sueltan, 
y  uno  frente  á  otro 
se  mueven  así. 

(se  marcan  Toni  y  Otilia  unos  compases  de  tango,  que 
repiten  sin  cantar  ahora  todos  los  presentes.  Al  acabar 
gritan.) 

Todos  ¡Tres  jolí! 

Tonj  Ahora  viene  la  cadencia 

melodiosa  del  danzón, 

y  se  baila  á  lo  neguito 

güito,  güito,  cimarrón. 

(Bailando  con  Otilia.) 
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,  Toma,  niño,  toma, 

tómate  este  mango. 
Anda,  niña,  baila, 
báilate  el  Te  tango, 

TodOS  (Marcando  cómicamente  y  mal  el  danzón.} 

Tema,  niño,  toma, 
tómate  este  mango. 
Anda,  niña,  baila, 
báilate  el  Te  tango. 
Tonl  Que  te  quieres  apostar, 

que  el  Te  tango,  tango,  tango 
me  lo  tienes  que  baiiar. 
Todos  Qué  te  quieres  apostar, 

etc.,  etc. 

Toni  Y  aunque  venga  para  mí 

la  prohibición, 
del  mismísimo  S.  S.  de 
Sión, 
ó  del  primado, 
ó  del  papado, 
pa  mí  es  igual. 
¡Viva  el  Te  tango 
que  es  hoy  la  danza 
más  colosal! 
(Todos  repiten  esto  último  y  termina  el  número.) 

Hablado 


Marqués 

Otilia 

Catón 

Marqués 


Conde 
Marqués 


Otilia 
Marqués 

Otilia 


¡Originalísimo! 
¡De  mucho  chic! 

(ai  conde.)  Menos  mal  que  les  ha  gustado. 
(ai  conde.)  ¿No  le  parece  á  usted  que  puesto 
que  ya  está  hecha  la  presentación  debemos 
dejarlos  solos? 
¿Solos?. .  ¡qué  sé  yo!... 

¡Solos  relativamente,  que  puedan  hablarse 
sin  testigos,  que  se  estudien...  yo  tengo  una 
gran  confianza  en  la  discreción  de  Otilia, 
y  en  cuanto  al  muchacho,  siendo  hijo  de 
usted,  será  la  corrección  en  persona.  Vaya, 
déjese  usted  de  escrúpulos  y  vamos  á  dar 
una  vuelta  por  los  salones.  Otilia. 
Papá... 

Vas  á  tener  la  primera  entrevista  con  tu  fu- 
turo. No  te  encargo  nada. 
Bien. 
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Antonio.  * 
¿Qué? 

Vas  á  tener  la  primera  entrevista  con  tu  fu- 
tura. Nada  te  encargo. 
Vaya  usted  tranquilo.  En  cuanto  la  diga 
dos  cosas  toma  fósforos  por  mí. 
¡Por  Dios,  el  lenguaje!... 
Extra. 

(a.  Catón.)  Llévese  usted  á  esos...  enséñeles  las, 
cuadras...  es  necesario  que  los  chicos  se  que- 
den solos. 
Comprendido. 

Vamos,  señores,  pasen  ustedes,  (vanse  ios  in- 
vitados por  el  hotel.) 

(a  Melgarejo.)  Vengan  ustedes  que  les  voy  á 
enseñar  una  Cosa  de  parte  del  señor  Conde. 
Guíe  usté. 


ESCENA  XI 

OTILIA  y  TONI 

Otilia  (Aparte.)  No  está  mal  el  Condesito...  (Mirándo- 

le con  los  impertinentes.)  aunque  su  tipo  me  pa- 
rece demasiado...  popular. 

Toni  ¡Andal...  ya  me  está  echando  las  gafas  con 

rabo.  La  voy  á  chafar.  (Se  coloca  en  una  actitud 
interesante  y  enciende  un  pitillo.) 

Otilia  Ah,sí.  (Pausa)  Ya  me  han  dichoque  se  está 
usted  perfeccionando  en  las  lenguas  extran- 
jeras. 

Toni  Calle  usté,  que  estoy  de  lenguas  pa  que  me 

pongan  con  guisantes. 

Otilia         íáu  profesor  habla  muy  bien  de  usted. 

Toni  Como  que  por  un  punto  no  me  he  llevao  en 

la  Academia  este  mes  el  premio  de  Ho- 
nor. 

Otilia        ¿Por  un  punto? 

Toni  Lo  que  usté  oye. .  por  un  punto  que  se  sen- 

taba á  mi  lao  y  que  se  lo  ha  llevao  él.  A  mí 
es  un  estudio  que  me  da  cien  patás  en  el 
estómago. 

Otilia  Sin  embargo,  hay  lenguas...  el  italiano,  por 
ejemplo...  es  tan  dulce... 


Conde 

Toni 

Conde 

Toni 

Conde 

Toni 

Conde 


Catón 
Conde 

Catón 

Melg. 


Sí,  pero  como  no  sea  corta,  pal  gato.  A  mí 
las  lenguas  largas... 

(con  coquetería.)  Usted  sabe  que  desde  hoy 
somos  prometidos  y  que  por  lo  tanto  debe- 
mos empezar  por  estimarnos. 
Se  la  estima,  joven. 

¿Y  que  tiene  usted  la  obligación  de  hacer- 
me el  amor?  y...  aun  no  me  ha  dicho  nada... 

(ün  poco  ruborosa.) 

(Aparte.)  Es  verdad...  ¿y  qué  la  digo  yo? 
Música 

Papá  me  ha  dicho! 
que  sois  el  hombre,  * 
que  al  ara  un  día 
me  ha  de  llevar. 
Papá  asegura 
que  tal  enlace, 
solo  alegría 
me  ha  de  causar. 

Y  aunque  á  solas  nos  dejaron 
yo  no  sé  si  por  temor, 
todavía  no  me  habéis 
indicado  vuestro  amor. 

¡Ni  un  detalle! 

¡ni  un  suspiro! 

¡ni  una  florl 
Papá  me  ha  dicho 
que  me  fijase, 
en  las  hechuras 
que  tiene  usté. 
Porque  parece 
que  ha  decidió, 
que  hagamos  changa 
menda  y  sumé. 

Y  una  rápida  ojeada 

me  ha  bastao  pa  conocer, 
que  es  usté  una  pera  en  dulce 
mu  sabrosa  de  comer. 

¡Ay,  qué  ganas, 

me  están  dando 

de  morder! 

(Asustada  del  lenguaje  y  de  los  modales  de  Antonio.) 

iJesúe!  ¿qué  es  lo  que  dice? 
Ya  la  he  vuelto  tarumba, 
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con  otro  par  de  timos 
ee  me  derrumba. 

(Acercándose  chulonamente  á  ella  y  cantándole  al 
oído.) 

Oyeme,  gitanaza, 
gotita  de  rocío, 
matita  de  romero, 
cangrejito  de  río. 
Oyeme,  moruchita, 
que  quiero  que  te  enteres, 
las  bascas  que  pasando 
estoy  por  tus  quereres. 
¡So  negra! 
¡So  golfal 
*      ¡So  cromo! 

¡So...  sol! 
¡Bendito  sea  el  día 
que  al  mundo  viniste, 
y  viva  hasta  el  cura 
que  te  remojó! 

(p  parte.) 

¡Me  parece  que  me  porto! 
¡Digo  yo! 
Otilia  Usted  sin  duda 

se  ha  vuelto  loco, 
yo  ese  lenguaje 
jamás  oí. 

Ton¡  (Queriendo  abrazarla  ) 

Ven  á  mi  vera. 

Otilia  (Rechazándole.) 

¡Poquito  á  poco! 

¿quién  le  autoriza, 

que  llegue  á  mí? 
Toni  ¿Te  vas  á  poner  tonta? 

Otilia  ¡Jesús,  qué  disparates! 

Toni  (Apaite.) 

Yo  creo  conveniente 
diñarla  cuatro  cates. 
Otilia  Si  es  una  broma, 

revela  un  gusto 
de  lo  peor. 
Toni  Pues  esos  moños 

ponlos  encima 
del  tocador. 

Otilia  (indignada.) 

¡Basta,  caballero! 
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Toni  ¡Basta,  lo  es  usté. 

Otilia  ¡Beso  á  usted  la  mano! 

Toni  ¡Beso  á  usté  los  piésl 

(Vase  Otilia  indignada  precipitadamente  por  el  hotel.)^ 

Hablado 

Toni  ¡Va  que  echa  antracita!  Pues  yo  creo  que  la 

he  hablao  como  debo  hablarla...  á  lo  mejor,, 
á  estas  lo  que  hay  que  hacer  es  darles  un 
par  de  mamporros,  que  es  lo  que  les  gusta. 


ESCENA  XII 

DICHO,  CATON,  CRIADO  1.°,  CRIADO  2.°,  CRIADA  1.a,  CRIADA  2„\ 
la  PITUSA 

(Se  oyen  en  el  foro  gritos  de  los  criados,  de  chiquillos, 
de  mujeres,  etc.  Aparecen  los  criados  trayendo  en 
brazos  á  la  Pitusa,  que  viene  desmayada.) 

Catón  ¡A  ver!...  ¡pronto! ..  que  la  entren  aquí  y  des- 
pejar la  gente  de  la  puerta.  ¡Qué  desgracia! 

Toni  ¿Pero  qué  ha  OCürríO?  (Sientan  á  la  Pitusa  en  una 

silla.) 

Catón  El  automóvil  de  las  de  Casa-Cerrada,  que 
ha  atropellado  á  esta  golfilla  en  la  misma 
puerta  del  Hotel,  (a  ios  criados.)  Que  avisen 
á  un  médico. 

Toni  (Al  verla,  aparte.)  ¡La  Pitusa!... 

Criado  l.°  No,  no  se  alarmen  ustedes,  afortunadamen- 
te no  es  nada,  una  de  las  aletas  que  la  rozó, 
y  se  conoce  que  del  susto  se  ha  desmayado, 
pero  no  tiene  herida. 

Catón  Menos  mal,  en  ese  caso  no  digan  ustedes 
nada  al  Conde;  está  conferenciando  con  el 
Marqués,  y  darle  una  noticia  desagradable... 
que  se  quede  aquí  la  joven  hasta  que  se  re- 
ponga, y  ya  le  daré  yo  una  limosna... 

Toni  Vayan  á  sus  quehaceres,  que  yo  me  encargo 

de  ella. 

Catón  Usted  tendrá  que  bailar  el  vals  con  su  pro- 
metida. 

Toni  ¿Mi  prometida?...  ¡se  ha  ido  bufando!... 

Catón  ¿Cómo? 
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Toni  Que  no  hemos  congeniao. 

Catón        (Aparte.)  ¡Dios  mío!  ¿qué  habrá  hecho?...  Voy 

á  ver.  (Vase  por  el  hotel.) 
TOfli  (A  los  criados.)  ¡Largo!  (Yanse  los  criados  por  la 

derecha.) 


ESCENA  XIII 

TONI,  la  PITUSA 

Toni  (Mirando  á  la  Pitusa.)  Bueno,  yo  no  sé  qué  plan 

terapéutico  seguir,  si  espurrearle  la  cara  con 
agua,  ó  aflojarla  el  corsé  y  demás  ropa  inte- 
rior que  lleve,  si  la  lleva,  que  pa  mí  no  la 
lleva.  A  mí  me  paece  que  el  desaflojen  es  lo 
mejor,  (se  acerca  á  ella.)  Bueno,  pero,  ¿y  si  se 
repone  y  me  coge  internándome  demasiao?... 
porque  algo  tengo  que  internarme.  (Empieza 

á  desabrocharla  y  ella  vuelve  en  sí.) 

Pit.  ¡Ay! 

Toni  Ya  paece  que  vuelve.  , 

Pit.  ¡Goteras!...  ¡ Matraca!... 

Toni  ¿Pero,  Pitusa,  no  me  conoces,  so  golfa? 

Pit.  ¡Toni!... 

Toni  Toni,  sí,  Toni...  pero,  oye,  ¿sahes  que  te  noto 

mu  desmejorá? 
Pit.  Como  que  he  cogió  una  asnemia  que  me 

voy  por  correo. 
Toni  ¿Pero,  es  que  no  comes? 

Pit.  Como  poco  y  mal. 

Toni  Bueno,  en  tu  casa  nunca  se  ha  comió  bien. 

Pit.  No,  si  no  es  por  eso...  es  que  dende  que  te 

salió  ese  padrastro  ú  lo  que  sea,  y  te  quitó 
de  nosotros...  pa  mí  se  acabó  tó...  mis  déci- 
mos, mis  periódicos,  y  na  más.,.  Hoy  se  les 
ocurrió  á  esos  que  viniéramos  aquí,  porque 
decían  que  te  casabas. .  y  ya  ves...  por  poco 
me  aplasta  un  amigo  tuyo. 

Toni  Oye,  ¿y  cómo  está  el  Colín? 

Pit.  Tan  güeno. 

Toni         ¿Y  el  Raspa? 

Pit.  Ese  es  el  de  siempre,  tan  guasón  y  tan 

malo...  porque  cuidao  que  es  malo. 
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ESCENA  XIV 

DTCHOS;  asomando  por  la  tapia  del  foro  el  RASPA,  que  simula 
hablar  con  los  demás  que  están  detrás  de  la  tapia 

Raspa        Si  sentís  un  ¡ay!  lastimero  y  una  cosa  que 

Cae,  Cogerme,  que  Soy  yo.  (Mirando  ála  escena.) 

¡Leñe!...  aquella  paece  la  Pitusa...  sí...  ¡Pitu- 
sa!... ¡Pitusa!... 
Toni  ¡Raspal... 

Pit.  ¿Pero,  qué  haces,  so  demonio? 

Raspa        Que  queríamos  saber  lo  que  era  de  ti,  y  esos 

tíos  de  la  puerta  no  nos  dejan  acercarnos... 

¡me  han  atizao  una  patá!... 
Toni  ¡Pasa,  chico,  pasa!... 

Raspa  ¿En?... 
Toni  Que  saltes  y  entres. 

Raspa        ¿Y  si  me  cogen? 

Pit.  ¿Pero  qué  te  van  á  coger  estando  él  aquí? 

Raspa        ¿De  veras  que  no  me  harán  ná? 
Toni  Anda,  hombre,  no  seas  gallina. 

Raspa  (A  los  que  están  detris  de  la  tapia.)  EsperarSUS,. 

que  voy  á  entrar  un  rato...  que  m'han  invi- 
tao. 

Toni  ¿Pero,  quién  está  ahí  contigo? 

Raspa  .Pues  el  Mangas  y  el  Goteras,  y  el  Colín  y  el 
Matraca...  toa  la  pandilla. 

Toni  (Dando  suelta  á  su  alegría.)  ¡Anda,  la  Órdiga!... 

diles  que  entren,  que  entren  también...  ¡me- 
nuda juerga  vamos  á  armar!... 
Raspa        (a  ios  otros.)  Subir,  que  sus  invitan  también... 

no  es  guasa...  mirar  que  os  lo  perdéis...  oye, 
arrima  una  mesa  pa  que  podamos  bajar. 

Toni  (Arrimando  una  mesa.)  Ahí  Va.  (A  la  Pitusa.)  Tú, 

tráete  esa  silla.  (Colocan  una  silla  sobre  la  mesa.) 

Raspa        (Bajando.)  Oye,  ¿se  podrá  toser?  porque  yo 

estoy  mu  costipao. 
Toni  Sí,  hombre,  sí.  (Asoman  ios  demás  golfos.)  Andar, 

bajar  deprisa. 

Goteras  Gachó,  ya  podías  haber  mandao  quitar  los 
cristalitos  de  la  tapia,  que  me  he  desgarrao 
la  americana,  y  era  hechura  Cimarra.  (Baja.) 

Mangas      (Bajando.)  ¡Gracias  á  Dios  que  te  se  ve  el  pelo! 
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Colín  (Bajando.)  Bueno,  pero,  ¿esta  invitación  á  qué 
viene? 

Toni  A  que  te  descuelgues  y  calles,  ¡miá  éste!... 

g  ¡pues,  hombre!...  encima  que  os  recibo  en 

un  día  como  hoy,  que  no  recibo  más  que  á  la 

aristocracia...  (Bajan  todos  los  golfos.) 

Raspa  ¡Gachó,  lo  que  es  encontrar  un  padre  con 
pasta!...  ¡vaya  un  pisito  que  te  has  calzao!  .. 

Toni  Es  casa  propia.  Pero  venir  aquí  y  contarme. 

(Abrazándolos.)  ¿Qué  vida  hacéis  desde  que  no 
nos  vemos? 

Goteras  Lo  de  siempre,  sólo  que  ahora  no  estamos 
tan  perseguidos  por  los  del  ordpn. 

Toni  ¿De  veras? 

Pit.  Ya  no  se  meten  con  nosotros. 

Toni  Si  viérais  lo  que  me  acuerdo  de  toos  y  las 

ganas  que  me  dan  de  coger  el  pendingue  y 
el  bote  y  marcharme  otra  vez  con  vosotros... 

Mat.  ¡Algo  mejor  estarías!  .. 

Raspa  Oye,  ahora  dan  un  rancho  en  el  Cuartel  de 
la  Montaña,  que  ríete  del  cubierto  de  trein- 
ta reales  de  Tonrnié. 

Toni  (con  envidia.)  ¡Mecachis! 

Goteras  Con  chorizo,  tocino,  carne  y  un  caldo  que 
resucita  á  un  muerto. 

Toni  ¿Y  se  pué  uno  reenganchar? 

Mangas      Hasta  tres  veces. 

Toni  (con  pesai.)  ¡Y  yo  aquí,  comiendo  unas  por- 

querías extranjeras,  que  me  van  á  reventar 
el  estómago! 

Colín  ¡Sí  que  eres  primo!... 

Toni  ¿Y  de  dormir,  qué?  ¿Dónde  hacéis  la  rosca 

ahora? 

Pit.  Ahora  tenemos  casi  un  palacio. 

Raspa        ¡Y  mal  situao  que  está! 

Pit.  Dormimos  debajo  del  Kiosco  de  Rosales. 

Mat.  ¡Me  paece  que  más  higiénico!... 

Raspa        Ahora  vamos  á  echar  una  función  en  el 

Salón  Arganzuela. 
Goteras      (por  la  Pitusa.  )  Va  á  hacer  esta  La  Malquerida. 
Toni  ¿Tú? 

Pit.  Estos,  que  se  han  empeñao...  dicen  que  es- 

taré mu  bien.  El  Raspa  me  lee  toas  las  no- 
ches mi  papel  antes  de  sornar. 

Toni  Ah,  pues  yo  trabajo  en  esa  función. 

Todos  ¿Tú? 
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Toni  Yo.  ¡Cualquier  día  me  pierdo  yo  una  cosa 

así! 

Pit.  Pero,  ¿y  si  tu  señor  padre  no  te  deja? 

Toni  Me  las  piro. 

Raspa  ¿Y  si  te  atiza? 
Toni  Que  me  atize. 


ESCKNA  XV 

DICHOS,   el  CONDE,   CATON,  MELGAREJO,  TORIBIA  y   A  TIL  A 

(Aparece  el  Conde  seguido  de  Catón  por  el  hotel.  Por 
la  derecha,  al  mismo  tiempo,  aparecen  los  otros  perso- 
najes.) 

C.nde  Sí,  señor,  estoy  avergonzado...  ¡es  un  desas- 
tre!... (viendo  á  los  golfos.)  ¿Eh?  ¿Pero  qué  es 
esto?...  ¡El  hotel  lleno  de  golfos! 

Toni  i  Atiza!...  ¡Mi  papá!  ..  (a  ios  golfos.)  No  apurar- 

se, (ai  conde.)  Estos...  son...  antiguos  amigos 
míos...  que  se  lo  diga  á  usted  Melgarejo... 
les  habían  dicho  que  yo  estaba  mu  malo... 

Conde        ¿Y  se  han  descolgado  aquí?... 

Toni  No,  señor,  se  han  descolgao  allí,  (por  la  tapia,) 

Conde  (a  Melgarejo  y  demás.)  Ya  lo  ven  ustedes,  he- 
mos  llegado  á  un  extremo  en  el  que,  sintién- 
dolo mucho,  no  tengo  más  remedio  que 
tomar  una  resolución,  (a  ios  golfos.)  Vosotros, 
¡á  la  callei  y  tú  (a  Toni.)  óyelo  bien,  mañana 
mismo  partirás  para  el  Colegio  de  Bolonia, 


donde  te  encerraré  y  no  saldrás  hasta  que 
hayan  muerto  en  ti  esos  instintos,  allí  te 
domarán. 
Raspa        (Aparte.)  ¡Pobrecillo! 

Goteras      ¿No  habéis  oído  que  largo?  ..  ¡á  ver  si  ncs 
atizan!... 

Pit.  (Muy  triste.)  {Adiós,  Toni!... 

Mat.  ¡Toni,  adiós!... 

Colín         Que  te  vaya  bien  en  la  Bolonia  esa. 

Pit.  Y  si  no  nos  volvemos  á  ver... 

Toni  (A  Pitusa,  en  voz  baja.)  Nos  veremos,  VOSOtl'OS... 

(Sigue  habiéndola  en  voz  baja.) 

Tor.  (a  Melgarejo.)  ¡Pero,  qué  locura  la  del  chico! 

Atila  Es  la  sangre...  ¡que  ha  salió  á  la  madre! 

Pit.  (Aparte  á  Toni,)  Descuida. 
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LOS  golfOS  AdiÓS...  adiós...  (Vanse  acompañados  de  un  criado 
que  asoma  por  el  jardín.) 

Conde  Ahora,  llévele  usted  á  su  cuarto,  cierre  usted 
la  puerta,  guárdese  la  llave  y  dispóngase 
para  salir  mañana  en  el  primer  tren.  No 
quiero  saber  de  él  hasta  que  sea  una  per- 
sona. 

Catón        Vamos,  señorito  Antonio. 

Toni  Vamos  donde  usté  quiera. 

For.  ¡Hijo,  cordura,  por  Dios,  cordura!... 

IWelg.         Ten  masa  encefálica. 

Conde  Yo,  con  permiso  de  ustedes,  voy  á  los  salo- 
nes, á  disculparle.  Va  á  empezar  el  baile. 

Melg.  Nosotros  nos  vamos.  Ya,  habiendo  visto  al 
chico  y  refrescao,  estamos  cohibidos. 

Tor.  Y  nos  paece  pero  mu  bien  lo  que  vasté  á 

hacer  con  él.  Yo  no  sé,  con  la  educación  que 
le  hemos  dao  nosotros,  cómo  hace  estas 
cosas. 

Conde  Pues,  mucho  gusto.  (Vase  el  Conde  por  el  hotel,) 

(Se  ve  iluminarse  el  balcón  de  frente  al  público.) 

Wlelg.  Bueno,  ahora  va  á  ser  ella  pa  ponerme  el 
gabán. 

Tor.  ¡Cá!  Lo  llevas  al  brazo.  Después  de  tó,  pa 

donde  vamos... 

Atila  Tiene  razón  la  comadre.  Llévale  al  brazo, 

hace  más  gentleman. 

Melg.  Pues,  andando,  pero  que  os  coste  que  pa  el 
prósimo  té,  me  voy  á  hacer,  con  las  pieles 
de  conejo  que  tengo  en  casa,  un  gabancito 
que  no  me  lo  voy  á  poder  poner  hasta  que 
pase  la  veda. 

Tor.  Eso,  y  á  mí  me  compras  una  salida  de 

teatro. 

Melg.  ¡Salida!...  No  fantasees  y  vamos,  que  me  está 
reclamando  el  lecho  de  limoncillo.  (vanse  por 

la  derecba.) 


ESCENA  ULTIMA 

Ataca  la  orquesta  el  nocturno.  Dentro  del  botel  se  escuchan  los  acor- 
des de  un. vals  tocado  con  piano  y  violío.  La  luz  que  iluminaba  la 
habitación  de  Toni  se  apaga.  Momentos  después  se  abre  el  balcón  y 
aparece  TONI,  que  se  asoma  y  escucha.  Se  acentúa  más  fuerte  el 
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vals.  En  el  foro  se  escucha  lejano  el  canto  de  los  colilleros  del  pri- 
mer cuadro.  Por  el  centro  de  la  tapia  asoma  la  cabeza  con  precaución 
la  PITUSA,  y  en  voz  baja  dice: 

Pii  ¡Toni!...  ¡Toni!... 

Toni  (Desde  el  balcón.)  ¿Eres  tú,  Pitusa? 

Pit  Sí. 

Toni         ¿Y  esos? 

Pit.  Aquí,  esperando.  ¿Te  decides,  ó  no? 

Toni  Sí,  diles  que  VOy.  (La  Pitusa  desaparece.  Toni  se 

descuelga  del  balcón  al  banco.  Al  ir  á  cruzar  la  esce- 
na se  oye  más  fuerte  el  motivo  del  vals.  Se  detiene 

un  momento  y  dice:)  ¿Conque  mañana  á  ence- 
rrarme para  siempre?...  Mañana  como  no  me 
cojan  con  liga...  ¡ea!...  pájaro  de  la  calle...  k 
tu  vida...  esta  jaula  es  mu  bonita,  pero  tú  no 

puéS  estar  encerrao.  (Se  escucha  el  canto  de  los 
colilleros.  Toni  se  acerca  á  la  tapia  y  empieza  á  subir.) 

,  Sí...  ya  voy,  compañeros...  con  vosotros., 
con  la  alegría...  con  la  libertad.  (Monta  en  la 

tapia,  sigue  oyéndose  el  motivo  del  vals,  mezclado  ccn 
el  de  los  colilleros,  y  la  orquesta  al  mismo  tiempo  que 
baja  el  telón.) 


FIN  DE  LA  ZARZUELA 
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OBRAS  DE  ANTONIO  PASO 


La  candelada,  zarzuela  en  un  acto. 

El  señor  Pérez,  ídem  id. 

El  ni üo  de  Jerez.  ídem  id. 

El  gran  Visir,  ídem  id. 

La  casa  de  las  comadres,  ídem  id, 

Los  diablos  rojos,  ídem  id. 

Todo  está  muy  malo,  diálogo. 

Las  escopetas,  zarzuela  en  un  acto. 

La  zíngara,  ídem  id. 

La  marcba  de  Cádiz,  ídem  id. 

El  padre  Benito,  ídem  id. 

Sombras  chinescas,  revista  lírica  en  un  acto 

Los  cocineros,  saínete  lírico  en  un  acto. 

Los  rancberos,  zarzuela  en  un  acto. 

Historia  natural,  revista  lírica  en  un  acto . 

El  fin  de  Rocambole,  zarzuela  en  un  acto. 

Las  figuras  de  cera,  ídem  id. 

Alta  mar,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Churro  Bragas,  parodia  de  Curro  Vargas. 

Concurso  universal,  revista  lírica  en  un  acto. 

Los  presupuestos  de  Villapierde,  revista  política  en  un  acto. 

La  alegría  de  la  buerta,  zarzuela  en  un  acto . 

El  Hfissisipí,  ídem  id. 

La  luna  de  miel,  ídem  id. 

Las  venecianas,  ídem  id. 

Los  niños  llorones,  saínete  lírico  en  un  acto. 
El  bateo,  ídem  id. 

El  respetable  público,  revista  lírica  en  un  acto. 

La  corría  de  toros,  saínete  lírico  en  un  acto. 

El  solo  de  trompa,  zarzuela  en  un  acto. 

El  cabo  López,  ídom  id. 

La  virgen  de  la  Luz,  ídem  id. 

El  pelotón  de  los  torpes,  idem  id. 

£1  picaro  mundo, ídem  id. 

El  trébol,  ídem  id. 

El  aire,  juguete  cómico  en  un  acto. 

La  torería,  zarzuela  en  un  acto. 

Gloria  pura,  ídem  id. 

La  misa  de  doce,  entremés  lírico. 

Hule!,  ídem  id. 

F rou-Fr ou,  humorada  lírica  en  un  acto . 

La  mulata,  zarzuela  en  tres  actos. 

La  reina  del  couplet,  ídem  en  un  acto. 
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El  ilustre  Reeochez,  ídem  id. 

El  aire,  ídem,  id. 

El  rey  del  válor,  ídem  'id* 

El  arte  de  ser  bonita,  humorada  lírica  en  un  acto , 
La  taza  de  té,  caricatura  japonesa  en  un  acto. 
Los  mosqueteros,  zarzuela  en  un  acto. 
Ea  loba,  ídem  id. 
Ea  hostería  del  laurel,  ídem  id. 
Ea  marcha  real,  zarzuela  en  tres  actos. 
Ea  alegare  trompetería,  humorada  en  un  acto.. 
Tenorio  feminista,  parodia  lírico-mujeriega. 
El  quinto  pelao,  zarzuela  en  tres  actos. 
Eos  ojos  negros,  ídem  en  un  acto. 
Mayo  florido,  saínete  lírico  en  un  acto. 
Ea  república  del  amor,  humorada  lírica  en  un  acto. 
Ea  tribu  gitana,  zarzuela  en  un  acto. 
El  gran  tacaño,  comedia  en  tres  actos. 
Eos  hombres  alegres,  saínete  lírico  en  un  acto. 
Eos  perros  de  presa,  viaje  en  cuatro  actos. 
El  paraíso,  comedia  en  dos  actos. 
¡Mea  culpa!,  disgusto  lírico  original  y  en  prosa. 
Genio  y  figura,  comedia  en  tres  actos. 
Ea  partida  de  la  porra,  saínete  lírico  en  un  acto. 
Ea  mar  salada,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 
Ea  alegría  de  vivir,  comedia  en  cuatro  actos  y  en  prosa. 
Eos  viajes  de  Gnlliver,  zarzaela  cómica  en  tres  actos. 
Ea  divina  providencia,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
La  gallina  de  los  huevos  dé  oro,  comedia  de  magia  en  dos  actos. 
El  verbo  amar,  opereta  en  un  acto,  divido  en  un  prólogo  y  dos 
cuadros. 

Baldomcro  Pachón,  imitación  cómico-lírico-satírica  en  dos  actos. 

Pasta  flora,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  original. 

El  debut  de  la  chica,  monólogo  en  prosa. 

El  orgullo  de  Albacete,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

La  pata  de  gallo,  monólogo  cómico  en  prosa. 

El  potro  salvaje,  zarzuela  cómica  en  un  acto. 


OBRAS  DE  JOAQUIN  ABATI 


Monólogos 

Causa  criminal.  (De  actor). 
La  buena  crianza  Ó  tratado 

de  urbanidad.  (Id.) 
Un  hospital  (id.)  (3) 
Las  cien  doncellas.  (Id  ) 
La  cocinera.  (De  actriz.)  * 
El  Himeneo.  (Id.)  * 
El  Conde  Sisebuto.  (Id.)  * 
JEl  debut  de  la  chica.  (Id.)  (9) 
La  pata  de  gallo.  (Id.)  (9) 

Comedias  en  un  acto 

Entre  Doctores. 
Azucena. 

Ciertos  son  los  toros. 
Condenado  en  costas.  * 
El  otro  Mundo.  (1) 
La  conquista  de  Méjico. 
Los  litigantes. 
La  enredadera. 
De  la  China.  (3) 
Aquilino  Primero.  (8)  * 
El  intérprete.  (3) 
El  aire.  (9) 

Comedias  en  dos  actos 

Doña  Juanita.  (2) 

Los  niños.  (2) 

Tortosa  y  Soler.  (7)  (R) 

El  30  de  Infantería.  (10)  (R) 


ffl  Paraíso.  (9). 
La  mar  salada,  (9),  &  •;  ■  ' 
La  gallina  de  los  huecos  de 
oro.  (Magia.)  (9) 

Comedias  en  tres  ó  más  actos 

Tortosa,  y  Soler.  (7 ) 
Los  hijos  artificiales.  (7) 
Fuente  tónica.  (8)  * 
Alsina  y  Ripoll.  (6) 
El  30  de  Infantería.  (10; 
Los  reyes  del  tocino.  (Firma- 
da con  pseudónimo.)  (3) 
El  gran  tacaño.  (9) 
Los  perros  de  presa.  (9) 
Genio  y  figura.  (1),  (5)  y  (9) 
La  alegría  de  vivir.  (9) 
La  divina  providencia.  (9) 
El  Premio  Nobel.  (1) 
El  orgullo  de  Albacete.  (9) 

Zarzuelas  en  un  acto 

Los  besugos.  (3) 
Los  amarillos.  (2)  >  '    ;  i 
El  tesoro  del  estórnago.  (3);' 
Lucha  de  clases:-  (4)       ,  ; 
Las  Venecianas.  (La  músi- 

ca.)(5) 
Tierra  por  medio.  (4) 
El  Código  penal.  (6) 
Tres  estrellas.  (3)  * 
El  trébol.  (9) 


La  taza  de  the.  (9)  y  (11) 

El  aire.  (9)  (R) 

La  hostería  del  laurel.  (9) 

Mayo  florido.  (9) 

Los  hombres  alegres.  (9) 

¡Mea  culpa!  (9) 

La  partida  de  la  porra.  (9) 

El  verbo  amar.  (9) 

El  potro  salvaje.  (9) 

Zarzuelas  y  operetas  en  tres 
ó  más  actos 

La  Mulata.  (3)  y  (9) 


La  Marcha  Real  (9)  * 
Los  viajes  de  Gulliver.  (9) 
El  sueño  de  un  vals.  (9) 
La  viuda  alegre.  (12)  * 
Baldomero  Pachón.  (9) 


Las  obras  marcadas  con  aste- 
risco, ó  no  se  han  impreso,  ó  es- 
tán agotadas. 

Las  marcadas  con  (R)  son  re- 
fundiciones. 


« 


(1)  En  colaboración  con  Don  Carlos  Arniohes. 

(2)  Idem  con  Don  Francisco  Flores  García 
(B)   Idem  con  Don  Emilio  Mario  (hijo. ) 

(4)  Idem  cor!  Don  Sinesio  Delgado. 

(5)  Idem  con  Don  Enrique  García  Alvarez. 

(6)  Idem  con  Don  Eusebio  Sierra. 

(7)  Idem  con  Don  Federico  Reparaz. 

(8)  Idem  con  Don  Emilio  F.  Vaamonde. 

(9)  Idem  con  Don  Antonio  Paso. 

(10)  Idem  con  Don  Luis  de  Olive. 

(11)  Idem  con  Don  Maximiliano  Thous. 

(12)  Idem  con  Don  Fiacro  Yráyzoz. 


I 


Precio:  UNO.  peseta 


